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y jóvenes. 

La acción y eficacia del Secretariado depende na¬ 
turalmente de los fondos con que cuente. Mientras más 
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tes; pero aun hay un campo inmenso que cultivar. 
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Política 

‘‘VICTIMAS CHILENAS DE LA GUERRA” (Editorial). 

A pesar, de su neutralidad, Chile no ha podido eludir las 
repercusiones dolorosas de una guerra brutal. 

“¿ATACARA EL JAPON LÁ COSTA CHILENA?”, por Gerardo 
Vergara. 

He aquí una interrogante que se cierne con acentuada in¬ 
quietud y que merece un examen sereno y realista. 



VICTIMAS CHILENAS DE LA GUERRA 

El 13 ae Marzo de 194Z hemos sentido por pri¬ 
mera vez en carne propia el zarpazo de la Guerra. 

Frente a un conflicto bélico, tan general y absor- 
benté como el que azota al mundo, se puede ser volun¬ 
tariamente neutral y sufrir, no obstante, los impactos 
directos de la beligerancia. Y ésto es lo que nos ha ocu¬ 
rrido en ese 13 de Marzo recién pasado, del que habían 
de nacer argumentos para los supersticiosos; motivos de 
propaganda para los que a toda costa y con una incons¬ 
ciencia rayana en el crimen, se empeñan en lanzarnos a 
la hoguera; y dolor, dolor sin matices ideológicos— 
crudo dolor de amputación para veintisiete hogares chi¬ 
lenos. 

El vapor “Toltén" fué hundido a pocas millas de 
Nueva York. 

“Lo hundieron los nazis ’ han dicho unos; “lo 
hundieron los yanquis ’, han replicado otros. Son las 
voces de la pasión, que siempre tiene un victimario para 
teñirle las manos con la sangre de las víctimas que la 
vida va produciendo y que casi siempre se equivoca en 
sus vaticinios. 

Todo parece indicar que en este caso del “Toltén', 
también se han equivocado eschs juicios extremos de la 
pasión. 

El pequeño y moderno barco de carga había de¬ 
jado el contenido de sus bodegas en el puerto de Balti¬ 
more, situado en el ápice de la bahía de Chesapeake, es¬ 
trecha y prolongada lengua del Atlántico que se interna 
en el territorio de los EE. UU. 

Sa capitán, Oficial de Marina experimentado e in¬ 
teligente, antes de salir del mencionado puerto solicitó 
' según la información oficial de Washington que ha 
reproducido la prensa chilena—, de las autoridades ma¬ 
rítimas correspondientes, instrucciones para realizar el 
último tramo de su viaje: Baltimore-Nueva York. 

Nada se sabe aún acerca de si este naso del Capitán 
Ramírez fué o nó necesario y acertado: tpero todo indica 
que ha de haberlo sido. Tenía que navegar con su barco 
por la estrecha bahía de Chesapeake, seguramente mí- 



nada, ya que ella constituye la ruta hacia Baltimore, uno 
de los principales puertos americanos; y una vez salido 
al Atlántico, era lógico que costeara hasta el término de 
su viaje, ya que salir mar afuera le significaba un de¬ 
rroche de tiempo y combustible injustificado para cubrir 
tan pequeña distancia como es la que existe entré las 
bahías de Chesapeake y de Hudson. Realizar, pues, esta 
etapa de navegación —pequeña, y sencilla—, sin con¬ 
sultar o siquiera avisar a las autoridades de los EE. UU., 
resultaba inusitado. * 

Por su parte estas autoridades, al dar al barco chi¬ 
leno las normas a que debía ceñirse en esta última tra¬ 
vesía, estaban en el derecho de imponerle las condiciones 
de seguridad por ellas adoptadas para el tránsito en esas 
aguas. 

A todas estas condiciones se ciñó el “7 óltén r, me¬ 
nos a la exigencia de viajar con sus luces apagadas. En 
ésto su capitán se atuvo con estrictez a las instrucciones 
recibidas de sus armadores y al privilegio de neutralidad 
que le daba la bandera de su barco. 

Pero la guerra es campo de situaciones complejas, 
y en las redes de tales complejidades cayó el malogrado 
“TolténEn efecto, como neutral tenía derecho a via¬ 
jar con sus luces encendidas; pero también, y al mismo 
Tiempo, las autoridades marítimas de los EE. UU. po¬ 
dían obligarlo a que no sirviera con esas luces, de dela¬ 
tor de una ruta que de seguro usarían otros barcos no 
neutrales. Pues bien, en el choque de dos derechos, si 
no hay un poder superior que lo juzgue y decida, tiene que 
ceder aquél que no posee la fuerza necesaria para sustentar¬ 
se. Exigido por una lancha costera de la Armada norte¬ 
americana, el “Toltérí’ tuvo que apagar sus luces, y a las 
pocas horas estaba en el fondo del mar . . . 

¿Cuál fué el agente directo de su hundimiento: un 
torpedo alemán o una^mina? Interesante sería que la in¬ 
vestigación de nuestro Gobierno llegara a esclarecer este 
punto; pero mucho tememos que él quedará siempre en 
la misma trágica obscuridad de la última hora de vida 
del “Toltérí’. 

Pero, suponiendo que el hundimiento lo provocara 
el torpedo de un submarino alemán: ¿habría base para 
considerar que se trata de un acto de agresión? 



De ninguna maneta. Hoy todas las potencias del 
Globo, contra el imperativo moral de las decisiones pa¬ 
cifistas a que han llegado en Numerosas Conferencias In¬ 
ternacionales, aceptan y adoptan el submarino como arma 
de guerra. Y la mejor eficacia del submarino consiste 
en la sorpresa de sus ataques. Sólo en el caso calificado 
de contar con la certeza de que está frente a un barco 
mercante indefenso, puede el comandante de un sumer- 

vgible permitirse el humanitarismo de atacarlo previo avi¬ 
so a fin de salvar su tripulación, porque para proceder 
así necesita exhibirse, salir a flor de agua, y esta exhibi¬ 
ción es posible que le resulte fatal frente al'arma defen¬ 
siva, de uso 'general en la guerra contemporánea,- de los 
caza submarinos disfrazados de pacíficos mercantes. Y 
el de un buque que navegaba en la noche y con sus luces 
apagadas cerca de las costas de un país beligerante, no 
es por ciento uno de estos casos calificados en que cabe 
el aviso previo. 

Por lo tanto, un juicio sereno y desapasionado so¬ 
bre la desgracia de esta nave chilena, tiene que llevarnos 
g la conclusión de que ella fue víctima de esa bala loca 
que con tanta, frecuencia hiere de muerte a un inocente. 

Podemos condenar que se dispare en sitios por los 
que la gente pacífica transita; pero resultaría temerario 
culpar de asesino a tal o cual de los que están disparando, 
a menos que queramos llegar a las causas últimas, para 
inculpar del hecho al que disparó primero sin legítimo 
motivo; pero en el terreno internacional puede que por 
este camino se nos corte el hilo de Anadna y nos que¬ 
demos perdidos e impotentes en medio del Laberinto . . . 

Profundo es el dolor de esos hogares de Chile, des¬ 
pojados de jefe por la súbita brutalidad de una deto¬ 
nación en la noche del Atlántico, encendida por odios 
que nos son arcanos e intereses que nos resultan ajenos. 
Ante él sólo tenemos un medio digno de reaccionar: si 
fue la Guerra, así la Guerra a secas y con mayúscula, la 
que hundió al “Toltén**, implorémosle a Dios para que 
en su infinita Misericordia devuelva al mundo la Paz; 
la única Paz que no.es preludio y semilla de nuevas gue¬ 
rras: la Paz en la Justicia y el Amor de Cristo. 

C. 



Gerardo Vergara. 

;ATACARA EL JAPON LA COSTA CHILENA? 

El 7 de Diciembre, al iniciarse la ofensiva japone¬ 
sa, el eje de los acontecimientos navales se desplazó de 
golpe del Mediterráneo y del Atlántico hacia eí Pacífi¬ 
co, donde Japón, potencia insular, sólo podía confiar 
a su escuadra la protección y traslado de sus tropas ca¬ 
mino de las posesiones del A, B. B, D (América, Bri- 
tain. China, Ducht Indies), como asimismo este, sólo 
contaba con su ficta para impedir al enemigo colocar 
pie en sus territorios. Esta fué impotente para desempe¬ 
ñar su cometido y a consecuencia de ello, los aliados en¬ 
caran hoy la defensa de Australia y se retiran en Bir¬ 
mania, tras perder Malacca y las Indias Holandesas. 

Nc obstante sus brillantes victorias, las Potencias 
del Eje sienten sobre sus cabezas la “Espada de Damo- 
cles”, en la creciente eficiencia de la industria america¬ 
na para adaptarse a la producción bélica y en la actitud 
cada vez más amenazadora de las naciones latinoame¬ 
ricanas, presionadas por la Unión, según algunos; libre¬ 
mente, según otros, frente al grupo “totalitario”. En 
consecuencia, les fué necesario llevar, quieras que no, la 
guerra al Hemisferio Occidental, para obligar al primero 
a mantener allí fuerzas navales considerables y advertir 
a las otras de los peligros de semejante actitud. 

Tal campaña, dura y llena de dificultades, debía 
efectuarse simultáneamente en ambos océanos para di¬ 
vidir las fuerzas del adversario y, sobre todo, para 
crear la impresión de la abundancia de recursos navales 
del Eje y del peligro real que entrañaba para Sudaméri- 
ca su colaboración con los Estados Unidos. 

Claro está que las Potencias del Eje no han pre¬ 
tendido, en momento alguno, bloquear la costa ameri¬ 
cana, operación imposible, a menos de derrotar a Gran 
Bretaña y al resto de los aliados, ocupar Canadá, Sud- 
América y destruir totalmente la armada de los Estados 
Unidos y aun así, resultaría problemático, pues ese país 
produce casi todos los productos y materias que consu¬ 
me. Lo que han perseguido es estorbar lo más posible 
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el comercio ínter-americano y los embarques de material 
de guerra a Inglaterra y Oriente. 

Para llevar a cabo una operación de tal magnitud 
y la consiguiente creación de-una “zona de guerra' se¬ 
cundaria, las naciones del Eje recurrieron a sus subma¬ 
rinos, ya que sus flotas de superficie, o están seriamente 
comprometidas en el Extremo Oriente, embotelladas en 
mares estrechos, como el Mediterráneo, o sólo pueden 
arriesgar salidas esporádicas, como ocurre en el Mar del 
Norte. Por otra parte, y como ya lo demostramos en 
artículos anteriores, Alemania cuenta actualmente con 
esta terrible arma únicamente para llevar la guerra al 
comercio, en forma sistemática y lejos de sus costas. 
Fué entonces que con este objetivo distrajo varías uni¬ 
dades de su principal campo de acción en torno a las 
Islas Británicas y las dirigió sobre la Unión, con el con¬ 
siderable éxito de que dan cuenta los cables. Otro factor 
de importancia para esta campaña residía en la carencia 
de armamentos de la mayoría de los mercantes america¬ 
nos y en la consiguiente desorganización de las patru¬ 
llas que se seguirían a estos ataques, tal como ocurrió 
en la realidad. 

4 

El hecho de mantener una campaña, bastante sis¬ 
temática, por medio de submarinos en una zona distan¬ 
te más de 3,500 millas de sus bases, ha dado pábulo a 
una serie de versiones relativas a “estaciones navales se¬ 
cretas”, donde los sumergibles se reabastecerían de pe¬ 
tróleo y provisiones. Sobre este particular cabe adver¬ 
tir que no pasan de ser invenciones más o menos des¬ 
afortunadas de la “prensa amarilla”, pues el radío de 
acción de un sumergible no está determinado por la can¬ 
tidad de combustible que puede cargar, sino que por el 
número de torpedos y granadas. En efecto, un submari¬ 
no que opera contra barcos mercantes, trata, ante todo, 
de obligar al barco a detenerse y hundirlo por medio de 
cargas explosivas o abriendo las válvulas. Si no lo con¬ 
sigue, lo hunde a cañonazo y sólo en último caso recu¬ 
rre al torpedo, pues sólo puede estibar 12 ó 16 de tan 
preciosos artefactos que constituyen su principal arma. 
Con este objeto se artillan los buques mercantes y se les 
hace navegar en convoy, pues la mayoría de los sub- 
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marinos, en la superficie, constituyen una unidad bas¬ 
tante débil a la que un solo proyectil, si no la hunde, 
puede, por lo menos, privarla de una de sus méjores 
características, la invisibilidad, dejándola a merced de 
cualquier adversario. Así, el submarino se ve obliga¬ 
do a atacar con torpedos, que una vez agotados lo obli¬ 
gan a regresar a sus bases a reaprovisionarse, lo que im¬ 
plica una disminución notable de sus cualidades ofensi¬ 
vas y lo hacen perder un tiempo enorme en Viajes de 
ida y regreso, sobre todo si se trata de campañas en 
zonas tan distantes. 

Para probar la existencia de las tales bases, mu¬ 
chos periódicos han aducido las pequeñas dimensiones 
de los submarinos que han atacado a los mercantes, lo 
que queda destruido si pensamos que en la guerra ante¬ 
rior el U-53, un submarino de 700 toneladas, hizo el 
viaje de ida y vuelta a los Estados Unidos y operó un 
tiempo frente a la costa americana, sin contar, por cier¬ 
to, los numerosos ataques realizados por los grandes 
cruceros sumergibles. Si tal se obtuvo con los motores 
de esa época, qué no podrá hacerse con las perfecciones 
aportadas a ellos en la actualidad! 

Por su parte, el Imperio del Sol Naciente se había 
^preparado con el mayor cuidado para operar frente a 
las costas americanas y, para este objeto, había cons¬ 
truido no menos de 50 grandes submarinos de 1,400 a 
2,000 toneladas, bien artillados con piezas de 120 m/m. 
a 140 m/m. y 6 a 8 T. L. T., capaces de desarrollar 
19 nudos en la superficie y con un radio de acción no 
inferior a 18,000 millas, lo que les permitía barrer el 
Pacífico Norte de un lado a otro. 

Si comparamos los tipos de submarinos usados en 
esta campaña por los japoneses y los alemanes, llega¬ 
remos aun más fácilmente a la aseveración anterior. 
En efecto, tomaremos al azar dos de los tipos de subma¬ 
rinos que operan frente a las costas americanas, por 
ejemplo, el U-69 alemán y el 1-8 japonés. El primero 
desplaza 500 toneladas, desarrolla 16 nudos, y está ar¬ 
mado con 1 cañón de 88 m/m. y 6 T. L. T., o sea, un 
barco pequeño, fácilmente maniobrable y destinado 
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principalmente al ataque con torpedos, diseñado para 
actuar en aguas estrechas, frente a barcos convoyados o 
artillados. El segundo se trata de un barco de 1,900 to¬ 
neladas, 17 nudos de velocidad y artillado con dos pie¬ 
zas de 140 m/m. y 6 T. L, T., o sea, un barco grande, 
de más difícil maniobra sumergido y destinado princi¬ 
palmente al ataque con cañón contra unidades que na¬ 
veguen solas o débilmente protegidas en aguas oceáni¬ 
cas. Alemania, en realidad no se había preparado para 
actuar contra los Estados Unidos, lo que no le ocurría 
al Japón, que había diseñado sus sumergibles especial¬ 
mente para tal clase de operaciones. . 

Uno de los hechos más interesantes de tal campa¬ 
ña reside en la absoluta falta de preparación de los Es¬ 
tados Unidos que, o bien habían olvidado las lecciones- 
de la guerra anterior ó no las supieron aprovechar, pues 
se habían acostumbrado a una estrategia insular de gran 
estilo y se creían prácticamente inatacables, protegidos 
como estaban, por las dos inmensas regiones ‘Jampo¬ 
nes” que formaban las aguas del Atlántico y del Pací¬ 
fico. Pero el hecho es que la guerra llegó a las costas 
americanas y la política de la “defensa del Hemisferio” 
se ha visto seriamente comprometida. 

Ayuda considerable ha prestado a las unidades 
enemigas, sobre todo a las alemanas que se han mostrado 
las más emprendedoras, las inmensas distancias que ha 
de encarar la política de la defensa del Hemisferio, pues 
resulta imposible patrullar las 14,000 millas de costa 
americana, aunque se disponga de todas las unidades del 
mundo. Este es un problema cuya única solución acep¬ 
table reside en él convoy, como actualmente lo estudia 
la Junta de Defensa en Washington, creada por inicia¬ 
tiva del ex-Canciller, señor Juan* B. Rossetti. 

Esta guerra submarina frente a la costa america¬ 
na, la que ha alcanzado amplio desarrollo, hizo una de 
sus víctimas en el vapor chileno “Toltén”, antiguo 
barco danés, al cual nuestro Gobierno le había aplicado 
el derecho de angaria o préstamo de arrendamiento for¬ 
zoso (como quiera llamársele), cuando navegaba con 
luces apagadas, a unas 70 millas de New York. 



¿ATACARA EL JAPON LA COSTA DE CHILE? 11 

La considerable expectación despertada por seme¬ 
jante desastre, dió pábulo a los más dispares comenta¬ 
rios. Y así, mientras algunos hablaban de una agresión 
directa de Alemania a Chile, otros sostenían que se tra¬ 
taba de un ardid americano para avivar sentimientos de 
odio contra el Eje, y que ocasionase el rompimiento de 
relaciones al cual se ha negado el Gobierno. 

A mi parecer, por más doloroso que sea. semejan¬ 
te desastre constituye sólo una de esas casualidades de 
la guerra, imposibles de prever, y cuya culpa no reside 
en uno ni otro de los bandos beligerantes. El Gobier¬ 
no americano ha dispuesto la navegación con luces 
apagadas frente a sus costas, con perfecta lógica, y el 
comandante del submarino, por su parte, ha disparado 
sobre un mercante que navegaba en aguas del enemigo, 
suponiéndolo tal. 

Es cierto que la guerra submarina es algo brutal, 
pero no es menos cierto que constituye el más efectivo 
medio de ataque contra el comercio adversario, por lo 
que parece imposible que los bandos beligerantes se 
desprendan de la más efectiva de sus armas marítimas. 

En artículos anteriores me he referido a este pro¬ 
blema, o sea, a la razón por qué Alemania se ha visto, 
casi forzosamente abocada a llevar una guerra subma¬ 
rina. De ahí que sería inútil repetir aquí las mismas 
razones. En cuanto al Japón, sólo podemos anotar que 
la ha desarrollado como el único medio efectivo de ata¬ 
car la navegación americana en las cercanías de las cos¬ 
tas adversarias, lo que no puede llevar a efecto con 
fuerzas de superficie o aéreas. 

* El hundimiento del "Toltén” y el ofrecimiento 
de mercancías japonesas formulado por el Excmo. señor 
Yamagata, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni¬ 
potenciario del Gobierno de #Tokio ante la Moneda han 
despertado en nuestro país una serie de suspicacias, exa¬ 
cerbadas por cierta prensa, que ve bombardeados los prin¬ 
cipales puertos y minerales del país por medio de aeropla¬ 
nos que se desprenderían de porta-aviones ‘'estaciona¬ 
dos’' frente al litoral, en las Islas de Pascua, Juan Fer¬ 
nández y Más Afuera. 
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La oferta del Excmo. señor Yamagata, de enviar 
a Chile aquellos productos y mercancías de los cuales 
se ha visto privado a causa de la guerra, en barcos japo¬ 
neses, debidamente convoyados por la escuadra imperial, 
es algo perfectamente factible, a pesar de la distancia, pues 
no sólo uno sino varios mercantes pueden eludir fácil¬ 
mente la patrulla aliada del Pacífico y ‘llegar a puertos chi¬ 
lenos. Pero de ahí a pretender establecer una línea re¬ 
gular de ida y vuelta no pasa de ser una mera fantasía, 
pues, además de sus serios compromisos que demandan 
la totalidad de sus unidades y mercantes en Extremo 
Oriente, el inevitable encuentro, tarde o temprano con 
la patrulla aludida, acabaría con la flamante línea. A 
mi modo de ver, el ofrecimiento del Enviado Nipón es 
motivado más por razones de “prestigio”' que por la po¬ 
sibilidad de continuar el comercio regular con Chile. 

Otro problema, ya más serio, constituye la escasez 
de unidades con que cuenta la Marina de Guerra de Chile 
para efectuar la patrulla de litoral e impedir las depreda¬ 
ciones que frente a él puedan cometer, en forma esporádi¬ 
ca, ya que no continua, unidades de superficie armadas 
en corso o muy ocasionalmente barcos de guerra. En 
efecto, en la actualidad, nuestra armada cuenta sólo 
con un acorazado, el conocido “Almirante Latorre" 
(28,000 toneladas, 22^2 nudos, 10,356 m/m., 12,152 
m/m., 4 piezas anti-aéreas), 6 modernos destroyers tipo 
Serrano (1,050 toneladas, 35 nudos, 3, 120 m/m., 1,76 
m/m. aa. 6 T. L. T.), 9 submarinos, de los cuales sólo 
3 (Tipo Simpson, 1,540 toneladas, 15 nudos, 1, 120 
m/m., 8 T. L. T.) son aptos para la patrulla de alta 
mar, además de unos cuantos escampavías y de uno o 
dos cruceros viejos y modernizados en los astilleros de 
Talcahuano. Como se ve, tan escasas unidades no pue¬ 
den, en caso alguno, patrullar, en forma efectiva unas 
2,400 millas de litoral. . ■ 

Sin embargo, tal escasez no significa, pese a lo 
que afirman algunas publicaciones, que Chile está per¬ 
fectamente indefenso frente a cualquier corsario o porta¬ 
aviones que venga a operar frente a la costa, pues un 
encuentro, ya sea con la unidad de línea chilena o con 
la flota ligera, podría infringir tal daño al presunto 
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agresor, que le significase su ruina, ante la imposibili¬ 
dad de dirigirse a una base donde repararse. 

Para hablar con mayor franqueza, las suspicacias 
que despiertan las referidas publicaciones se refieren a 
los porta-aviones y cruceros japoneses y a ellos me voy 
a referir. 

Para llevar a cabo tales operaciones, el Japón cuen¬ 
ta con dos tipos de cruceros pesados, el Mogami (6 uni¬ 
dades, 10,000 toneladas, 33 nudos, 15, 155 m/m., 8, 
127 m/m. aa., 12 T. L. T., 4 aviones) y el. Maya (8 
unidades, 10,000 toneladas, 33 nudos, 10, 203 m/m., 
8, 120 m/m. aa., 8 T. L. T\, 4 aviones), ambas clases 
de unidades tienen un radio de acción de 14,000 millas, 
lo que las obligaría, o bien, a venir con petroleros para 
reaprovisionarse de combustible o a establecer su base 
de operaciones en las Islas de la Sociedad u otras pose¬ 
siones francesas de la Oceanía, pues les resultaría impo¬ 
sible el viaje de ida y vuelta desde el Extremo Oriente, 
por la distancia. 

En lo que se refiere a porta-aviones, Japón dispo¬ 
ne para semejantes operaciones, de unas 6 unidades de 
7,500 a 10,000 toneladas,-de 25 a 30 nudos de veloci¬ 
dad, débilmente armados y capaces de transportar de 
25 a 40 aviones. 

Como puede fácilmente apreciarse, ni por su núme¬ 
ro ni por su poder, Japón se encuentra actualmente en 
situación, dado la envergadura de la lucha en Oriente, 
de desprenderse de tales unidades para lanzarlas en mi¬ 
siones de índole, si no secundaria, de tercera o cuarta 
categoría, como sería un problemático bombardeo de la 
costa chilena, y cuyos riesgos les significaría la pérdida 
casi segura de las naves empeñadas eft la empresa. 

Puede quizá, dentro de mucho tiempo y según el 
curso de las operaciones (un derrumbe completo de la 
resistencia aliada en Oriente, la conquista de Hawaii, y 
la destrucción de la flota americana en el Pacífico), des¬ 
arrollarse raids esporádicos sobre la costa chilena, pero, 
en caso alguno, de acciones sistemáticas, ya que nada 
los justifica. 

Lo más probable que podría ocurrir sería que al¬ 
gún mercante armado, huyendo de la persecución ene- 
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miga o, por cualquiera otra razón, viniese a cruzar 
frente a la costa, el cual sería presa bastante fácil para 
nuestras actuales unidades de guerra. 

En cuanto al refuerzo d? la patrulla chilena, creo 
imposible que se puedan adquirir naves durante el curso 
de la guerra, y sólo se lograría, mediante la adquisición, 
en caso que fuese posible, de botes voladores, apoyados 
por escuadrillas de torpedoplanos. 

Por lo demás, una d' las máximas más viejas de la 
guerra, consiste en el agrupamiento de la mayor parte 
de las fuerzas que sea posible en un punto determinado 
y creo que en el caso de los minerales chilenos destinados 
a los Estados Unidos, semejante concentración de fuer¬ 
zas adversarias no se efectuaría frente a las dilatadas 
costas chilenas, sino frente al Canal de Panamá, Califor¬ 
nia o cualquier otro punto, distante no menos de 1.500 
a 4,000 millas de América. 

En resumen estimo, que las versiones alarmistas 
que, no sobre la vulnerabilidad del litoral, que es cier¬ 
ta, sino sobre la inminencia de operaciones frente a él, 
ha publicado cierta prensa, carecen de fundamento y no 
pasan de ser una visual antojadiza de los acontecimientos. 

’ ’ "N 

Gerardo Vergnra Blanco. 
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“NOTAS PARA UNA METAFISICA DE LA MUERTE”, por Cla- 
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Clarence Fwilayson. 

NOTAS PARA UNA METAFISICA DE LA 
MUERTE 

Desde la Universidad de Notre Dame (Indiana), 

nuestro amigo 'y colaborador Clarence Finfaryson, nos 

envía a manera de anticipación de su obra “Metafísica 

' de la muerte", próxima, a ser publicada en Colom¬ 

bia, esta síntesis de su novedosa tesis, muy elogiada 

por el prestigioso filósofo Ives Simón, 

La posición del hombre en el universo es ante todo 
lo de un ser personal. Yo soy yo. Esta afirmación 
nace de lo más profundo de nuestra conciencia en 
una realidad existencial, que sobrepasa todo otro co¬ 
nocimiento, y que infunde y crea esta actitud del hom¬ 
bre ante el cosmos: un ser centrado sobre sí mismo, y 
que lucha constantemente por hacer converger todo ha¬ 
cia sí. 

El universo entero no tiene tanto significado frente 
a la primera intuición que de él tiene el hombre, como 
lo tiene su propia existencia. Sólo cuando una demos¬ 
tración a posteriori viene a mostrarle la existencia de un 
Ser Supremo, realiza que su existencia está fundada so¬ 
bre Dios. Pero aun en la actitud religiosa hay un pro¬ 
fundo sentimiento de conservación, que aparece como 
“salvación”; el hombre se inclina hacia Dios, y en este 
amor al Ser busca también su propia prolongación. 

Sólo ama lo que existe como persona. El amor 
se desenvuelve en dos dimensiones, dimensiones que son 
en sí mismas funciones del amor: existencia y persona. 

La primera intuición existencial que posee el niño 
es profundamente egoísta, aun “exclusivista”. No sólo 
cree el niño que todo lo que lo rodea y circula a su al¬ 
rededor es para él, sino que muchas veces llega a tener 
la ilusión que sólo él existe como persona y que el resto 
es la sombra de uná* vida existencial ilusoria, fuera de 
su propia realidad. Ningún elemento objetivo' capaz de 
dañar su existencia íntima aparece en su horizonte, úni¬ 
camente vuelto hacia sí mismo. Su actitud, por lo tan- 
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to, explica por qué el niño no conoce la muerte. Su 
posición existencial reina sobre todas las cosas. Eso es 
lo que su conciencia casi animal le sugiere oscura pero 
fuertemente. Goza de su independencia; los seres circu¬ 
lan alrededor de él por que es digno de amor y posee 
un futuro inmenso de posibilidades, estimadas como 
triunfos naturales de su evolución y de su lejana reali¬ 
zación. Jamás piensa en una intervención destructora, 
porque él se siente señor de la creación. Animalmente y 
con una especie de conciencia primitiva, se cree un dios 
nacido para la inmortalidad. 

Jamás piensa en la muerte; no puede pensar; la 
muerte está vacía de sentido para él y aunque oye hablar 
de ella, jamás experimentará una sensación que, esca¬ 
pando de los estrechos límites de la experiencia ordina¬ 
ria, se describe como pena o angustia/ 

En el adulto, la conciencia de su limitación aparece 
claramente. La intuición de los límites significa la de¬ 
pendencia esencial de ellos, y la existencia de un destino 
totalmente fuera de sí mismo. La actitud frente . a la 
vida cambia. Se siente aplastado por la inmensidad del 
universo y por el reino infinito de seres posibles. Su co¬ 
munión con el ser lo estremece violentamente y su li¬ 
mitación básica le infunde humildad. 

En la actitud religiosa del hombre queda algo de 
su infantil primitivismo; la persona ama por sí misma. 
Es absurdo que alguien pueda arrancar de sí mismo su 
fundamento personal. En cierto modo todo existe para 
el hombre, para el yo íntimo hacia el cual converge toda 
su actividad. En la actitud religiosa actual se puede dis- 

* cernir un amor de prolongación (de conservación y sal¬ 
vación) . Se ama a Dios por El mismo, por ser quien Es, 
pero también le amamos por nosotros mismos, por nues¬ 
tra prolongación a la inmortalidad. 

En el acto puro de amor a la Divinidad Limamos a 
Dios como causa primera, pero también nos amamos 
a nosotros mismos, el hombre en su Causa. En El en¬ 
contramos la raíz de nuestro ser como en el primero, úl¬ 
timo y supremo fundamento. Un amor perfecto no 
puede generar un aborrecimiento - general de nosotros 

' mismos, sino más bien un amor más puro y racional que 
se entrega para encontrarse. 
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El universo entero tiene valor para el hombre, 
tanto cuanto lo predispone a su destino. Toda creatura 
existente aparece como manifestación del Ser y de su 
Gloria. El hombre como ser vive de las realidades que 
funcionan y convergen hacia él, de modo que su per¬ 
sona puede constantemente subir y progresar en el mun¬ 
do ontológico. El Ser es glorificado en el movimiento 
anagenético, en ía incesante adquisición de la realidad, 
en el camino hacia la autonomía. Yo soy yo. Esta afir¬ 
mación colorea el universo con una fuerza extraordina¬ 
ria e irresistible. En cierto sentido nací para mí mismo, 
aunque reconozco la existencia de Dios. El existir para 
uno mismo no está en oposición con el existir para 
Dios. Se complementan ambos movimientos y se per¬ 
feccionan en la unidad superior del amor ideal. Vivo 
para Dios, para manifestar la gloria del Espíritu, pero 
sé que mi actividad, mi tendencia hacia la prolongación 
de mí mismo, coincide con el designio de Dios coloca¬ 
do a la raíz de toda naturaleza. Yo soy yo, es decir, 
soy una persona, un mundo en sí mismo, un mundo que, 
elevándose por encima del universo, no tiembla ante la 
magnitud de nada, se siente único, vivo, respirando, 
en el deseo esencial de escapar al no-ser, a la destrucción; 
un mundo que frente a la catástrofe surge desafiante o 
penoso a pedir cuentas de la herida sufrida; finalmente, 
un mundo que vive y sufre para sí, interiormente, hacia 
el fondo de un mundo autónomo que en su libertad for¬ 
mal y con su propia autonomía es respetado por la om¬ 
nipotencia del Ser Supremo, quien no lo absorbe sino 
que le permite todos sus poderes, aun el triste y tremen¬ 
do poder de la rebelión. “¿Qué soy yo? Para el Universo, 
nada, para mí, todo’', exclama Unamuno. Sólo puedo 
colocarme en la totalidad del Ser, pero no puedo, ni lo 
haría, pues es absurdo, entregarme a la destrucciór. 
Con razón, la Iglesia Católica condenó al célebre teólo¬ 
go Molinos. De alguna manera, Molinos se colocaba 
más allá del bien y del mal, es decir, más allá del set, 
y afirmaba una contradicción existencial y aterradora. 

' La actitud fundamental del hombre frente a la 
muerte, se basa e implica su estructura ontológica per¬ 
sonal. Es en cuanto a persona que el hombre teme a la 
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muerte. La muerte puede parecemos natural desde cier¬ 
to punto de vista, pero mirada desde un ángulo absolu¬ 
to, la muerte es absurda. En primer lugar, todo ser vi¬ 
viente, por el hedho de existir, tiende a preservar su 
existencia. Spinoza lo dice: (hay un sentido profundo 
en su 6} proposición de la 3.* parte de su ‘‘Etica”: 
“Cada cosa, tanto cuanto es ella misma, trata de perse¬ 
verar en el serT Y, ¿por qué esta tendencia de perseve¬ 
rar en el ser? Spinoza mismo da la respuesta cuando 
afirma que sustancia “es lo que es en sí y se concibe en 
sí mismo”. Aun Platón lo dice: “todas las cosas mor¬ 
tales, tienden con todas sus fuerzas hacia la inmcrta- 
lidad“. Todo lo existente tiende a participar y a ex¬ 
presar en su existencia el modo de su existencia; es decir, 
toda existencia lucha y trata de participar en la inde¬ 
pendencia, necesidad y eternidad de lo esencial. La 7.* 
proposición en este trabajo de Spinoza afirma que el fin 
u objeto por el cual toda cosa' tiende a perseverar en su 
ser, no es sino la actual esencia de la cosa. La tendencia 
fundamental de un ser es perseverar en la existencia. 
La proposición 8.\ dice: “El fin u objeto por el cual 
cada cosa lucha por perseverar en su ser, implica, no 
un tiempo finito, sino un tiempo infinito”. Este deseo 
de perseverar en el ser, instintivo en el animal, instin¬ 
tivo y consciente en el hombre, es la tendencia funda¬ 
mental del ser, es su esencia en relación con la naturale¬ 
za. Sólo existe una distinción virtual entre la tendencia 
hacia perseverar en el ser y la propia esencia actual. 
De aquí nace la fuerza profunda y esencial hacía existir, 
hacia no morir. El hombre, ha escrito Heidegger, es el 
centinela del no-ser: En el fondo, todo ser es un espía 
que vigila las regiones del no-ser y que vive escapando 
en eterna huida. 

Si todo ser viviente está siempre en actitud de em¬ 
boscada, es por ijna razón ontológica y, por lo tanto, 
universal. El hombre teme a la muerte, y la teme por¬ 
que es algo, una unidad, un ser. “Ens et unum conver- 
tuntur”. Desde, su nacimiento, el ser viviente tiende 
a preservar su unidad individual que lo constituye su 
unidad superior a toda otra materia, individualizándose 
dentro de sí mismo para crecimiento y movimiento, 
vida y procreación. 
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Y esto último, la procreación, ¿es acaso otra 
cosa que la tendencia a perseverar en el ser? Por esto, el 
amor y la muerte están unidos, unidos en la misma vía 
de sufrimiento. La procreación es la exigencia del es¬ 
fuerzo por perseverar en la existencia, y sólo seres orgá¬ 
nicos pueden procrear en las mismas especies. Es tan 
fuerte la tendencia a perseverar en el propio ser y es tan 
débil la estructura del ser finito, que éste rompe los lí¬ 
mites de su concha e incapaz de escapar a la ley de la 
muerte y de la destrucción, como individuo, se prolon¬ 
ga á sí mismo en otro individuo de la misma especie. 
Sólo en este último perseverará lo orgánico, material e in¬ 
dividual. Es una perseverancia específica o genérica, 
no es la perseverancia singular de lo propiamente indi¬ 
vidual, este es el destino del estar sometido al espacio. 

En el hombre aparece una conciencia de esta in¬ 
mortalidad, de esta relativa permanencia de lo orgánico 
específico y esto se expresa por una actitud de abdica¬ 
ción ante su muerte. El hombre que ha procreado, que 
en cierta manera ha trasplantado su ser en sus descen¬ 
dientes, teme menos la muerte que aquél que es estéril; 
se siente unido a la especie y adquiere un cierto sentido 
humano y biológico de su inmortalidad en el espacio 
que se prolonga oscuramente en aquéllos que han here¬ 
dado su sangre. La muerte aparece menos aterradora 
cuando el ser ha llenado o realizado sus posibilidades. 
Todo organismo que ha alcanzado su meta, debe des¬ 
cender o morir. El hombre que espera la muerte des¬ 
pués de una evolución natural, inclinado por los años, 
como dice el Antiguo Testamento, la considera inevita¬ 
ble y, por lo tanto, no tan temible como si lo encuentra 
en plena juventud. Una concepción perfecta sobre la 
muerte nos llevará a aceptarla como inevitable y nece¬ 
saria, engendrada por la ley natural causada y alimen¬ 
tada desde adentro. Por esto, los pueblos primitivos 
que miraban a la muerte como un extraño y arbitrario 
fenómeno que venía de fuera, siempre experimentaron 
un terror supersticioso y fascinador, lleno de significa¬ 
do fantasmagórico. Para ellos, la muerte es absoluta¬ 
mente inexplicable. 

La muerte llega naturalmente a todo organismo v 
la plenitud de la vida disminuye el sentimiento de la 
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muerte. Pero la vida debe ser llenada con algo más que 
con años; el hombre, como todos los seres, llega al mun¬ 
do en estado de potencia, que debe desarrollarse, alcan¬ 
zar su plenitud. El hombre que ha madurado física y 
espiritualmente, es menos afectado por la muerte. La 
acepta resignado, como .un fenómeno inevitable y natu¬ 
ral. La plenitud de la vida poseída, con todas sus po¬ 
sibilidades, casi suprime todo temor de la muerte, la 
que por fin llega como una visita largo tiempo espe¬ 
rada. 

Clarence Finlayson. 
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Eduardo León. 

LA FILOSOFIA ESPECULATIVA DE 

DAVID HUME 

Crítica filosófica.. 

Es natural sentir el deseo de un mayor auge de los estu¬ 
dios filosóficos en América y en Chile, ya que la filosofía es 
el más alto género de conocimientos a que puede alcanzar el 
hombre por las fuerzas nativas de sus facultades; y constitu¬ 
ye una de las manifestaciones más elevadas de la cultura hu¬ 
mana; también, porque es inmenso el influjo que ejerce sobre 
todo el desarrollo histórico en sus diversos aspectos, político, 
social, económico, etc. 

Ciertamente la filosofía no tiene aún entre nosotros la 
boga que alcanza en Europa; mas, por eso mismo debemos 
tratar de propulsarla. 

Resulta grato bajo este punto de vista el esfuerzo que 
Editorial Losada realiza para poner en contacto con las men¬ 
talidades sudamericanas a los grandes ases del pensamiento 
filosófico de la edad moderna y contemporánea. 

Es al mismo tiempo triste para un escolástico, el ver que 
durante mucho tiempo, por decadencia, y en razón de una 
dosis considerable de solipsismo, la filosofía perenne se ha 
quedado en gran parte reducida a los ámbitos de los conven¬ 
tos, cuando no aconteció que aun allí se descuidara, antes de 
los premiosos llamados de León XIII. Con lo cual hemos podi¬ 
do ver un enorme predominio en grandes sectores de la hu¬ 
manidad, de las corrientes modernas del pensar. 

Resulta llano comprender entonces la finalidad a que 
tienden estas páginas de crítica filosófica, en que se irán es¬ 
tudiando las ideas de varios de aquellos filósofos que han 
ejercido influencia en el pensamiento humano, desde el Rena¬ 
cimiento hasta hoy. 

Es necesario ayudar para la crítica a tantos lectores que 
beben sin discernimiento suficiente, en fuentes llenas de. influ¬ 
jos falsificadores. 
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Hume, , 

Este primer estudio versará sobre la filosofía especulati¬ 
va de David Hume; nada se dirá acerca de sus concepciones 
morales (o- 

Espíritu indiscutiblemente distinguido, Hume es importan¬ 
te sobre todo por el influjo que tuvo sobre Kant, como lo re¬ 
conoce varias veces el solitario de Koenigberg en sus obras, 
y por su influencia en el positivismo inglés y francés. 

En la presente crítica, nos serviremos, para exponer el 
pensamiento del filósofo británico, principalmente de su en¬ 
sayo 39 “An inquiry concerning human understanding” que 
es su obra capital, donde ha cristalizado definitivamente, y re¬ 
sumido las líneas matrices de sus concepciones especulativas. 

I. — Las ideas y lats impresiones. 

1. En la sección 2 del Ensayo 39, p. 54 de la edición 
de Losada escribe: “...podemos dividir todas las percepcio¬ 
nes del espíritu en dos clases o especies que se distinguen 
por su diferente grado de fuerza o vivacidad. Las menos 
fuertes o vivaces son llamadas comúnmente pensamientos o 
ideas. La otra clase carece de nombre en nuestro idioma 
y en la mayoría de los otros, porque, supongo, sólo con 
fines filosóficos era necesario comprenderlas bajo un término 
o nomenclatura general. Vamos a tomarnos alguna libertad y 
las llamaremos impresiones, empleando esta palabra en un 
sentido algo diferente al usual. Por medio del término im¬ 
presión, significo, pues, todas nuestras percepciones más viva¬ 
ces cuando oímos o vemos o palpamos o amamos u odiamos 
o deseamos o queremos. Y las impresiones se distinguen de 
las ideas — que son las percepciones menos vivaces de que 
somos conscientes cuando reflexionamos sobre cualquiera de 
esas sensaciones o movimientos antes mencionados”. Es decir, 
cuando volvemos sobre aquellos de alguna manera, por el 
recuerdo, la imaginación. 

En suma, impresiones son las sensaciones externas e 
internas que los escolásticos podríamos llamar presenciales, 
es decir, que nos exhiben un objeto como actualmente exis- 

(1) Cf. Hume: “Investigación sobre e] entendimiento humano”. 

(Editorial Losada, Buenos Aires, 1940). 
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tente y que Hume las califica por su mayor vivacidad. Las 
ideas son aquellas otras percepciones que permanecen, qui¬ 
tadas las anteriores. 

2. Conviene ahora precisar mejor el significado y valor 
que da Hume a las ideas y a las impresiones. 

La idea, para el filósofo de Edimburgo, no es sino una 
sensación atenuada; no es capaz el hombre de poseer ideas 
abstractas o generales: “Así —■ escribe (en la sec. 12, p. 213; 
en la ed. inglesa (1), sec. 10) — cuando pronunciamos el tér¬ 
mino “caballo”, inmediatamente nos figuramos la idea de un 
animal blanco o negro, de un particular tamaño y forma, pero 
como, el término generalmente es aplicado a animales 'de 
otros colores, formas y tamaños, estas ideas, aunque no 
están actualmente presentes en la imaginación son fácilmen¬ 
te recordadas y nuestros razonamientos y conclusiones pro¬ 
ceden de la misma manera, como si estuvieran, actualmente 
presentes”.- 

Esta posición es exactamente la misma que la del irlan¬ 
dés Berkeley, quien la ha defendido antes que Hume, y ex¬ 
tensamente. Su refutación puede verse en un artículo que pu¬ 
blicaré próximamente sobre la filosofía berkelayana. Baste 
notar aquí que la conciencia psicológica nos muestra que 
junto a la imagen particular, se halla la idea universal que 
podemos atribuir del mismo modo a todos los individuos de 
una misma clase. Así, la noción de sensible, o capaz de tener 
sensaciones, la predicamos de todos los animales. 

3. Aduce, sin embargo, Hume, un fundamento para negar 
las ideas universales, que es peculiar suyo, y cuyo valor 
precisa criticar. 

Y el fundamento se basa en las contradicciones que en¬ 
contramos examinando la cantidad y el tiempo (p. 210 ss.). 
Así, por ejemplo, no se entiende que la extensión sea divisi¬ 
ble in infiniten,. Y en cuanto al tiempo: “Un número infini¬ 
to de partes reales de tiempo que pasan en sucesión y se 
agotan una tras otra, parece una contradicción tan evidente 
que nadie cuyo juicio no haya sido corrompido, en vez de 
mejorado, por las ciencias, podría pensarse que fuera capaz 
de admitirlo”. 

Ahora bieq, las dificultades y contradicciones del espa¬ 
cio y del tiempo sólo tienen lugar con las nociones abstrac¬ 

to Hume’s Essays. London; Ward, Lock and Co. 
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tas; porque si las ideas de cantidad “no son más que par¬ 
ticulares y semejantes a las sugeridas por los sentidos y la 
imaginación” (ip. 213), no pueden ser indefinidamente divisi¬ 
bles; en efecto, se admitirá entonces un mínimo de extensión 
física, más allá del cual no puede proceder la potencia visiva 
o imaginativa. 

¿Qué decir? Los escolásticos no encontraban dificultad 
insuperable en que la cantidad pudiera siempre continuar di¬ 
vidiéndose, ya que con eso se excluía la multiplicidad infi¬ 
nita actual. 

Sea lo que fuere de estas lucubraciones, / es claro que st 

la evidencia era fuerza para Hume, y su virtud lo llevaba a 
negar la indefinida divisibilidad de la extensión, debía serlo 
también para admitir que se dan en nosotros ideas abstractas. 
Por lo tanto, debió buséar una manera de componer las cosas, 
pero sin suprimir un dato evidente; o bien, dejar en suspen¬ 
so la cuestión. 

Es, pues, Hume un sensista: no hay sino sensaciones; 
unas más vivaces, otras menos, tal como había dicho Berkeley. 

4. Es, además, un idealista en lo cual es también fiel 
discípulo del irlandés. Con los mismos fundamentos que éste, 
intenta mostrar que nuestras sensaciones, al menos si nos 
atenemos a lo que el razonamiento enseña, no alcanzan rea¬ 
lidad alguna extra-subjetiva. La crisis de esta posición apa¬ 
recerá en el estudio sobre Berkeley. 

Baste notar -aquí que si el idealismo explica, el carácter 
de inmanencia propio de todo conocimiento; dado que así sea, 
no es capaz de explicar el carácter, objetivo que exhibe con 
la misma fuerza. 

En seguida, si ser es “ser percibido”, como quería Ber¬ 
keley, ello supone un percibir, el cual, ya que es, no es sino 
ser percibido, y así “in infinitum”. Lo cual no habiían po¬ 
dido admitir ni Berkeley ni Hume. 

Para completar este párrafo, ha de exponerse que para 
el filósofo edimburgués, las ideas se originan de las sen¬ 
saciones, lo cual prueba con argumentos muy semejantes a 
los que usaron los escolásticos para refutar las ideas inna ¬ 
tas. Así habla en la sec. 2 p. 56 de la imposibilidad que tieru 
el ciego de formarse una idea del color. 

En la sección tercera habla de los principios que siguen 
las asociaciones de ideas- semejanza, contigüidad, causa y 

efecto. 
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Hemos ya visto al Hume sensista idealista, discípulo en 
lo sustancial de todo lo que va dicho, del irlandés Berkeley. 
Pasemos ahora a considerar los aportes específicos^ de su 
filosofía. 

II. — La causalidad y la inducción. 

Bajo este título debemos estudiar lo que de más impor¬ 
tante tiene la filosofía de Hume. 

5. Comienza en la sec. 4, p. 63 $s., diciendo que “todos 
los objetos de la razón y la investigación humana pueden ser 
divididos naturalmente en dos clases, que son: las relaciones 
de ideas y Los hechos”. A la primera pertenecen las ciencias 
matemáticas y “toda afirmación que es cierta, bien intuitiva,, 
bien demostrativamente”. Tales afirmaciones “pueden ser des¬ 
cubiertas por el mero trabajo del pensamiento, sin que depen¬ 
dan de algo existente...”. 

“La segunda clase de objetos.,., no son descubiertos del 
mismo modo, ni nuestra evidencia de su verdad, por más 
grande que sea, es de naturaleza igual a la anterior”. Príqu*1 
lo contrario de todo hecho es posible, y no contradictorio. 

“Por tanto' — continúa — puede ser un tema digno d£ 
nuestra curiosidad investigar cuál es la naturaleza de la evi¬ 
dencia que nos da seguridad de cualquiera cosa existente y 
de hechos, más-allá del testimonio presente de los sentidos 
o del registro de la memoria”. El emprende la investigación. 

6. “Todos los razonamientos que se refieren a los hechos 
parecen fundarse en la relación de causa y efecto. Sólo me¬ 
diante esta relación podemos ir más allá de los datos de 
nuestra memoria y. de los sentidos”. Así: “Si tuviéramos que 
preguntar a un hombre por qué cree en un hecho ausente — 
por ejemplo: que su amigo está en Francia — él nos daría 
una razón, y esta razón sería otro hechor que ha recibido 
una carta de él o que conoce cuáles han sido sus resoluciones 
y promesas anteriores”. Este y otros ejemplos, prueban que 
“constantemente se supone que hay una conexión entre el 
hecho presente y aquél del cual se infiere”. Esta conexión 
suele llamarse causalidad. 

De lo cual se desprende •— si queremos criticar el valor 
de nuestros conocimientos sobre hechos que escapan al con¬ 
trol de nuestra experiencia — que debemos estudiar el valor 
de las nociones de causa y efecto, su origen, etc., etc. 
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7. ¿Cómo llegamos al conocimiento de las causas y 
efectos? 

Dice Hume, que no por razonamiento alguno a priori, 
sino por la experiencia, a fuerza de ver siempre el hombre 
juntos dos hechos, uno antes, y el otro constantemente 
después. 

En efecto, si se muestra por primera vez a un hombre 
cualquier objeto es incapaz “de descubrir ninguna de sus cau¬ 
sas o de sus efectos”. Adán “no podría haber inferido de la 
trasparencia y fluidez del agua que ella era capaz de ahogarlo”. 
Cuando por primera vez se ve fuego o imán, es imposible 
determinar a priori que el primero quema, y el segundo atrae 
al hierro. Siempre es concebible a priori, anfe la posición de 
un hecho, que no se siga otro, o que acontezca uno diverso 
del que la experiencia nos muestra. 

Queda, pues, que sólo la experiencia puede darnos a co¬ 
nocer las causas y los efectos que se dan en la naturaleza. 

Con base entonces en la comprobación experimental, sa¬ 
bemos que A es causa de B, y llegamos a persuadirnos de 
que siempre que se dé A, resultará B. Y así discurrimos acer¬ 
ca de los acontecimientos ausentes y futuros. 

8. Pero, según Hume, estas conclusiones extraídas con 
base en la experiencia “no se fundan en razonamientos ni 
en ningún proceso del entendimieto”. (p. 72). 

“He visto ■—-• escribe poco después -— que tal objeto 
siempre ha sido acompañado por tal efecto y preveo que otros 
objetos que son en apariencia similares, serán acompañadas* 
por efectos similares”. El espíritu humano pasa de hecho de 
la primera afirmación a la segunda; sin embargo, la infe¬ 
rencia no es intuitiva, ni se puede demostrar por razona¬ 
miento. Así, pues, las leyes naturales no se pueden probar. 

En efecto, aunque viendo cualidades superficiales seme¬ 
jantes a otras anteriormente vistas, opinemos que tras ellas 
se ocultan poderes destinados a producir efectos semejantes 
a aquellos que vimos ligados a las primeras cualidades que 
conocimos; sin embargo, tal juicio no se funda en razón de¬ 
mostrativa, ya que es perfectamente concebible que bajo tales 
cualidades se oculten semejantes o diferentes poderes. Por 
ejemplo, el rojo y llameante fuego podría muy bien refrige¬ 
rar, y el gusto del pan podría ocultar un veneno. 

¿Cómo, pues, saber que el futuro será igual al pasado? 
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Tampoco puede saberse racionalmente con base en mu¬ 
chas y reiteradas experiencias,'pues así como en una no se 
ve razón de la relación que se establece, así tampoco en cada 
una de las otras, o en la colección de todas. 

9. No queda, ^entonces otra explicación de nuestro co¬ 
nocimiento de lo futuro y lejano, sino la costumbre; véo una 
vez que A se encuentra junto con B, pero no percibo razón 
de ello; puede tratarse de algo fortuito; no me formo por 
un solo, caso opinión de que las cosas hayan de desarrollarse 
siempre del mismo modo. Pero a fuerza de ver mil veces que 
A precede a B, llego a adquirir el hábito de creer que siem¬ 
pre acontecerá de la. misma manera. “Esta hipótesis parece 
ser la única que explica la dificultad de por qué, de mil casos, 
sacamos una inferencia que no somos capaces de sacar de 
un caso que de ningún modo es diferente de esos mil. La ra¬ 
zón es incapaz de semejante variación. Las conclusiones que 
saca al considerar un círculo son las mismas que se forma¬ 
ría examinando todos los círculos del universo. Pero ningún 
hombre que haya visto sólo un cuerpo moverse después de 
haber sido impulsado por otro, podría inferir que todos los 
demás cuerpos se moverán después de recibir un impulso 
igual. Por tanto, todas las inferencias derivadas de la expe¬ 
riencia son efecto de la costumbre y no del razonamiento”. 

(P. 85). 
10. La persuación oue como resultado de muchas expe¬ 

riencias queda en el ánimo, se llama creencia. 
¿En qué consiste esta creencia? Ella no es una pura 

fantasía, ya que puedo imaginar que el fuego refrigere, pero 
no creerlo. La creencia, pues, añade algo a la imaginación; 
y~ese algo es el sentimiento de que una cosa pasará. Tal sen¬ 
timiento no es una convicción racional; tampoco puede de¬ 
finirse; es posible solamente expbcarlo como una imagina¬ 
ción muy fuerte y vivida. Y esa imaginación tan vivida se 
explica mediante las leves de asociación que obran con un 
máximum de intensidad, ya que se acentúan por la presen¬ 
cia real de las cosas imaginadas, en mil y mil ocasiones, con 
lo cual se va más y más radicando la creencia. 

En la sec. 9, sobre la razón de los animales, confirma 
sus conclusiones, arguyendo así: en los animales donde a 
causa de su imperfección, no es de creer exista razonamiento 
ni intuición de causa —influjo, existe una creencia, la cua- 
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es una imaginación muy vivida; ello consta: el animal cree 
que el fuego quema y se aparta. Luego, la hipótesis explica¬ 
tiva es apta, y puede atribuirse al hombre sin inconveniente. 

11. Después que Flume ha procurado establecer que no 
conocemos las causas ni los efectos de la naturaleza, sino 
mediante la experiencia, y que puesta la base empírica no 
llegamos a conocer las leyes de la naturaleza por algún pro¬ 
ceso racional, sino por una creencia basada en la costum¬ 
bre; pasa en la sec. 9 (,p. 103 ss.) a examinar dos cuestio¬ 
nes conexas con la precedente, que además, se relacionan 
íntimamente entre sí: ¿qué verdadero sentido ha de darse a 
las nociones de. causa y efecto? ¿Cuál es el origen de estas 

ideas? 

Podría discutirse si sobre los problemas de la causalidad 
ha seguido Hume un orden lógico; en todo caso he preferido 
seguir sustancia.lmente en su exposición el que él mismo ha 
adoptado. 

Frente a la primera de las dos preguntas, echa de ver 
el filósofo escocés que la noción de causa importa las ideas 
de poder, de fuerza, energía, conexión necesaria. Le parecen 
estos conceptos oscuros; quizá más aun de lo que son en rea¬ 
lidad, por el hecho de que aplicados tal como aparecen al 
espíritu, no concuerdan bien con sus concepciones preceden¬ 
tes. En todo caso, él intenta aclarar el sentido de esas nocio¬ 
nes, y con ello la de causa, investigando sobre la segunda 
pregunta, ¿cuál es el origen de tales ideas? Ellas, según sus 
doctrinas, han de provenir de alguna manera de las impre¬ 
siones sean externas o internas. Y cierta originación con esta 
base no negará un .escolástico como podremos ver después. 

Empieza entonces Hume a revisar las diversas impresio¬ 
nes para ver cuál de ellas constituye el origen buscado. 

Y en primer lugar considera los objetos externos (p. 106). * 
Viendo dice, la acción de aquellas cosas que llamamos 

causas, “no en un solo caso somos capaces de descubrir al¬ 
guna fuerza o conexión necesaria, alguna cualidad que ligue 
el efecto a la causa y que hace que el uno sea la infalible 
consecuencia de la otra”. Todo lo que vemos es sucesión. 
“Sabemos que de hecho, el calor acompaña constantemente 
a la llama, pero no tenemos ocasión de conjeturar o imagi¬ 
nar cuál es la conexión entre ellos. Por tanto, es imposible 
que la idea de fuerza pueda derivarse de la contemplación de 
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cuerpos en casos aislados de su operación, porque jamás un 

cuerpo descubre una fuerza que sea el original de esta idea”. 

12. En seguida pasa a considerar las impresiones inter¬ 
nas. Nota que a primera vista parece hallamos aquí lo que se 
busca. En efecto: ‘‘un acto de volición produce el movimiento 

de nuestras extremidades o hace surgir una nueva idea en 
míestra imaginación. Esta influencia de la voluntad la cono¬ 
cemos por la conciencia”. Y de aquí tomamos la idea de fuer¬ 
za, y después la aplicamos a otros ^seres. 

Sin embargo, advierte Hume, nada nuevo habernos en¬ 

contrado en el campo de lo interno. Y hace la crítica. 
En los casos aducidos, como en los hechos del mundo 

externo, lo único que vemos es una sucesión: quiero, y en se¬ 
guida se mueve mi mano. “Pero estamos tan lejos de ser in¬ 
mediatamente conscientes de los medios por los cuales se 
efectúa esto — de la energía por la cual la voluntad realiza 
esa operación tan extraordinaria — que debe escapar para 
siempre a nuestra más diligente investigación”. (P. 108). 

Y en verdad, aquí cabe preguntarse si se da alguna con¬ 
ciencia siquiera tenue que nos indique la realización de algún 
influjo, causal, (mediante que pueda la voluntad mover las de¬ 

más facultades y los miembros del cuerpo. 

Sea lo que fuere por ahora de este punto, Hume da sus 
razones para probar que nuestra conciencia no percibe dicho 
influjo causal. Primero, si éste fuera percibido, deberíamos 
-conocer su naturaleza, y viéndola, saber “la secreta unión 
del alma con el cuerpo.' y la naturaleza de estas dos sustan¬ 
cias, por medió de la cual una es capaz de-actuar de tantos 
modos soibre la otra”.' 

Segundo: “¿Por qué la voluntad tiene influencia sobre 
ios dedos y la lengua y no sobre el corazón y el hígado?. . . 
Si en ese caso, tuviéramos un conocimiento completo del po¬ 
der o fuerza por-la cual actúa, sabríamos también por qué 
su iníleuncia alcanza precisamente a esos confines y no más 
allá”. 

“Un hombre atacado de golpe por una parálisis cíe brazo 
o pierna, o que recientemente ha perdido estos miembros, 
al principio trata, con frecuencia de moverlos y de usarlos 
en sus funciones habituales. En este caso es tan consciente de 
la fuerza que gobierna a esas extremidades como un hombre 
de perfecta salud es consciente de la fuerza que mueve cual¬ 
quier extremidad ,que queda en su condición y estado natu- 
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rales. Pero la conciencia nunca engaña. En consecuencia, ni 
en un caso ni en otro somos jamás conscientes de ninguna 
fuerza. Sólo la experiencia nos muestra la influencia de la 
voluntad. Y 'la experiencia nos enseña solamente que un su¬ 
ceso sigue a otro constantemente, sin confiarnos la secreta 
conexión que los liga y los hace inseparables”. (P. 109, s.) 

Tercero: “La anatomía nos enseña que el objeto inme¬ 
diato de la fuerza en los movimientos voluntarios no es el 
miembro mismo que se mueve, sino ciertos músculos, nervios 
y espíritus animales y, quizá algo más pequeño y descono¬ 
cido todavía, mediante lo cual el movimiento se propaga su- 
Cp,9-”.o^-,Pri|p üep-o** a] miembro mismo cuyo movi¬ 

miento es el objeto inmediato de la volición”. Luego, no 
conocemos algún poder por el cual movamos determinado 
miembro; ya que queriendo moverle, .movemos otra cosa, pro¬ 
ducimos “un suceso desconocido para nosotros mismos y to¬ 
talmente diferente del primero..Pero, si la fuerza fuera 
conocida, su efecto sería también conocido, puesto que toda 

fuerza se relaciona con su efecto”. 
13. Tampoco conocemos la fuerza o energía de nues¬ 

tros espíritus cuando por orden de la voluntad evocamos una 
idea o fijamos nuestra mente en algo; porque si bien vemos 
que al querer se sigue la idea o la contemplación, no percibi¬ 
mos qué manera de influjo ligue a una cosa con otra. 

Además, suscitar una idea es crear, sacar algo de la 
nada; y para eso parece requerirse un poder infinito. De don¬ 
de se sigue que el-influjo resulta inconcebible. 

En seguida, “el gobierno del espíritu sobre si mismo es 
limitado, lo mismo que su gobierno sobre el cuerpo”, y este 
límite es sólo conocido por los hechos. De lo cual deduce lo 
mismo que dedujo a propósito de la limitación en el gobierno 
del cuerpo. 

Desnués: el dominio de sí mismo es diferente en distin¬ 
tos momentos: mayor en la mañana que en la noche; en un 
hombre sano que en uno enfermo. Y no podemos dar razón 
de ps+ps variaciones; luego no conocemos el influjo ni su 
carácter. 

En vano analizamos el acto de auerer: cnada nos muestra 
en él una fuerza productora: sólo la experiencia nos enseña 
que a o mrOnro aparecen las cosas apetecidas. 

4 
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14. ¿Se tomará tal vez la idea de causa a partir de la 
resistencia que encontramos en los cuerpos y del conato que 
Facemos para superarla? No lo cree David Hume, porque “a 
este sentimiento de esfuerzo para vencer la resistencia no se 
le conoce conexión con ningún suceso. Conocemos por expe¬ 
riencia lo que sigue pero no lo podríamos conocer a priori”. 
Admite, sin embargo, que el esfuerzo corporal, aunque no dé 
idea exacta de poder, responde en gran parte a la idea vul¬ 
gar que de él se tiene; es la impresión original de que se ha 
copiado la idea. 

Pero, además de la crítica explicada, ¿cómo dar razón 
justificante para atribuir la causalidad a objetos en que no 
podríamos suponer resistencia y uso de fuerza? No aparece 

•tal cosa en Dios, en el espíritu que gobierna el cuerpo o las 
ideas, en la materia mundana. Sin embargo, lo lepemos todo 
sembrado de causas. 

Nada justifica el admití? que se den influjos causales en 
la naturaleza; la misma idea de causa no parece otra cosa que 
un engaño, si se considera como implicando energía y co¬ 
nexión necesaria. 

H5. Antes de dar su sentencia, rechaza de pasada el 
sistema ocasionalista que atribuye . todas las sucesiones de 
cosas que conocemos a una acción divina. Le ¡parece arries¬ 
gado llegar a. esta conclusión, dada la debilidad de nuestro 
ingenio; además, contraría, al sentido común; por último, lo 
que podamos conocer de Dios, tiene que basarse en lo que 
conocemos ai reflexionar sobre nuestras facultades. Si aquí 
abajo no conocemos ni justificamos la noción de influjo, ¿con 
qué derecho la atribuimos a la divinidad? 

16. Así, pues, la idea de causa, la verdadera y filosó¬ 
fica idea de causa, sólo puede originarse por la costumbre 
de pasar la. imaginación de un objeto a su acompañante usual, 
costumbre originada por la fuerza de reiteradas experiencias. 

“De acuerdo a la experiencia, por tanto, podemos definir 
a la causa como un objeto seguido por otro y tal que todos 
los objetos similares al primero son seguidos por objetos si¬ 
milares al secundo”. 

Otra definición más clara: causa es “un objeto seguido 
por otro y cuya aparición siempre conduce tal pensamiento al 
otro”. 
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Ejemplo: la vibración de esta cuerda es causa de tal so¬ 
nido. Esto significa, ó bien: “que esta vibración es seguida 

de este sonido y que todas las vibraciones similares han sido 
seguidas de sonidos similares, o bien, que después de la apari¬ 
ción de uno el espíritu se anticipa a los sentidos e inmediata¬ 
mente se forma u'na idea del otro”. (P. 122). 

Con lo cual queda expuesta en forma amplia toda la 
doctrina de Hume sobre la causalidad, y los fundamentos que 
aduce; todo con gran exactitud, ya que la exposición está 
extractada en su mayor parte de sus obras, por medio de 
citas textuales. Vayamos ahora a la critica. 

, EXAMEN DE LO EXPUESTO 

Hasta en la filosofía de nuestro siglo XX repercute toda¬ 

vía la revolucionaria clarinada de David Hume; gracias a 
su crisis de la causalidad ha quedado consagrado como una 
de las grandes figuras del pensamiento filosófico en la edad 
moderna. Es de notar, además, que sin su crítica, de la cau¬ 
salidad, probablemente no se hubiese escrito nunca la “Crí¬ 
tica de la razón pura”. Así, es preciso reconocer la gran in¬ 
fluencia que ha tenido el filósofo edimburgués a través de 
Kant. * 

Precisa entonces abordar el problema. Si hubiéramos de 
ubicar las lucubraciones de Hume en el tratado de las causas 
que ha elaborado la filosofía perenne, veríamos que aquéllas 
ocuparían un breve espacio en un vastísimo estudio. Desde 
luego se trata actualmente, al menos en forma principal, sólo 
de la causa eficiente. Y en seguida, de algunas solamente de 
sus cuestiones. • 

Para dilucidar el asunto, trataremos de responder a las 
siguientes preguntas: 

• 1.—¿Cuál es la verdadera noción de causa eficiente? 
2.—¿Cuál es su origen? 

' 3.—¿Qué valor tiene el principio de causalidad? 
4.—¿Cómo saber que algunas cosas en el mundo son cau¬ 

sas de otras? ' J 
En todo lo cual'será necesario estudiar las objeciones 

de Hume. ' ' " . 
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Punto primero. — Verdadera noción de causá eficiente 

17. Que tenemos en la mente un concepto de causa efi¬ 

ciente, es cosa que nadie puede legítimamente negar. Podrá 
tal vez, discutirse sobre si es una pura concepción mental; 
sobre si alguna' vez se realiza de hecho en el mundo de los 
seres, etc.; pero no podrá ponerse en duda que tenemos una 
noción de causa eficiente. 

El mismo Hume, al buscar el origen de los conceptos 
de conexión necesaria, de poder, fuerza o energía, está acep¬ 
tando implícitamente que esos conceptos se hallan en nos¬ 
otros. 

Pues bien, si consultamos nuestra conciencia, vemos que 
causa es una fuerza productora de algo. 

Una definición escolástica de causa eficiente es: “prin¬ 
cipio extrínseco que obrando físicamente produce algo real¬ 
mente diverso de sí”. Dícese (principio físico, para que se dis¬ 
tinga de la causa final, del fin que obra moralmente, atrayen¬ 
do al agente con la presentación amable de lo bueno. 

Pero lo que importa retener es: causa es una fuerza pro¬ 
ductora de algo. He ahí un punto que nadie podría negar. 

Debido a ello, Kant no aprobó totalmente las elucubra¬ 
ciones humeanas, sino sólo en parte. Ellas, según el filósofo 
de Koenisberg, muestran bien que la noción de causa no tie¬ 
ne una raíz que muestre su valor objetivo; pero son falsas 
al darle como origen la costumbre, ya que ésta no da la idea 

de influjo, que, sin embargo, se encuentra en nosotros, y es 
preciso, ineludiblemente, retener. Por lo tanto, dice Kant, la 
noción de causa es algo subjetivo. 

Punto segundo. — De donde nos viene el concepto de causa. 

18. Ante todo, parece ser muy cierto lo que dice Hume, 
de que la noción de causa no puede venirnos de la contem¬ 
plación del mundo externo. Aunque tan claro nos parezca q*ue 
una bola de billar impulsa a la otra, ese juicio no lo emitimos 
sino porque ya tenemos el concepto de causa y lo aplicamos. 
Es muy verdadero que viendo agua no podemos saber si en 
ella se ahogará o no un animal; si el fuego producirá o no 
un incendio. No ihay más fundamento en los datos externos 
que el que nos permite contemplar una sucesión. Claro, no 
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.se niega, que después de obtenido el concepto de causa, pueda 
saberse que fray influjos causales en el mundo exterior, pero 
se afirma que de su contemplación no se origina el mencio¬ 
nado concepto. 

19. En cambio, los escolásticos, al menos los modernos, 
han sostenido que el concepto de causa lo aprehendemos siem¬ 
pre que la voluntad impera a las demás facultades del hom¬ 
bre, o a sí misma. El influjo 'aparece en el acto libre, en la 
fijación de la mente, en el movimiento de nuestro propio 
cuerpo. 

Antes de haber leído la crítica de Hume, yo también lo 
hubiera afirmado como lo más evidente, y así firmemente lo 
creía. Pero nos está tan inviscerada la noción de causa, que 

sin un examen atento, muchas veces creemos obtenerla allí 
donde no hacemos sino aplicarla. 

¿Sentimos, en realidhd, que causamos nuestros pensa¬ 
mientos, que movemos nuestro cuerpo, o solamente percibimos 

sucesión y atribuimos causalidad? 
No sabría definir la cuestión. Parece, en realidad, como 

si percibiéramos un influjo; pero esta conciencia es tan tenue, 
que no se puede afirmar la cosa con certeza; al njenos yo no 
puedo por ahora. Y esa conciencia que parece haber, ¿existe? 
¿O es una ilusión que proviene de la aplicación del concep¬ 
to de causa? Hay un motivo para pensar que esa tenue con¬ 
ciencia no sea ilusoria, y es que donde se da la ilusión, como 
acontece en el mundo externo, viniendo el estudio filosófico 
desaparece; no así en nuestro yo. ¿Por qué esta diferencia? 
No parece quedar otra explicación, sino el que en nosotros 
percibimos el influjo causal. 

Y en cuanto a percibirlo en nuestros actos libres, ello 
parece más claro; pero justificarlo ampliamente sería engol¬ 
farse en largo y difícil problema. 

En cuanto a las objeciones de Hume en este asunto, 
ellas no son despreciables, pero tampoco parecen liquidar la 
cuestión a su favor. 

Cuando dice, por ejemplo, que si tuviéramos conciencia 
de la causalidad sabríamos por qué se extiende a algunas 
cosas y no a otras, está en la mano responder que nuestro 
conocimiento es imperfecto, así como el de la constitución y 
condicionamientos del mecanismo humano. 
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Un hombre atacado repentinamente de parálisis, siente 
el influjo causal, y éste no se da, dice. La respuesta es que se 
da el influjo, pero hay algo que lo contrarresta, y así no se 
produce el efecto. 

El objeto inmediato de la fuerza se arguye, no es el miem¬ 
bro mismo que se quiere mover. Aquí se contesta que en rea¬ 
lidad tampoco la conciencia afirma error alguno; ya que no 
se nos manifiesta claramente que ejerzamos un influjo di¬ 
recto sobre tal o cual miembro, sino que nos aparece obs¬ 
curamente que ejercemos cierto influjo en algo que tampoco 
se nos muestra manifiesto. Si conociéramos perfectamente la 
causa deberíamos conocer ¡perfectamente. al paciente y el 
efecto real, propio e inmediato; pero dado un conocimiento 
muy imperfecto, estas conclusiones no se siguen. 

Producir, dice Hume, es crear, lo cual supone poder in¬ 
finito. A ello hay que notar la diferencia, que rige entre sim¬ 
ple producción y creación; crear es sacar de la nada; produ¬ 
cir es modificar algo preexistente; sin duda en producir como 
en crear, se da alguna novedad de ser; pero hasta ahora nadie 
ha demostrado que un ente superior no pueda causar una no¬ 
vedad inferior a sí. 

Para negar a las creatinas el poder de* crear han tenido 
los escolásticos razones peculiares, que no es del caso exa¬ 
minar ahora. 

Tampoco puede ser dificultad insuperable el que no vea¬ 
mos cómo el espíritu pueda actuar sobre la materia; ya que 
no todo nos es claro; podemos probar que actúa, de alguna 
manera percibir el ejercicio mismo de la actuación, sin poder 
dar clara explicación del cómo. En todo caso el que lo más 
perfecto pueda influir en lo menos perfecto, no puede aparecer 
contradictorio; más difícil .resSuljtaría explicar Ja alcidión de 
un cuerpo sobre un espíritu. 

En todo caso, hemos reconocido que por la acción de la 
voluntad sobre las demás facultades del hombre, es difícil 
mostrar claramente, la originaeión del concepto de causar. 

20. Según otros escolásticos, obtenemos el concepto de 
causa cuando vencemos una resistencia externa, o cuando 
actuamos sobre el mundo exterior; o bien cuando experimen¬ 
tamos que algo externo a nosotros nos modifica; al menos 
en ciertos casos que parecen patentes, como cuando somos 
localmente desplazados por algún impulso. 
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En efecto, aquí el testimonio de la conciencia tiene por lo 
menos la ventaja de ser sumamente claro, y por lo tanto, su 
análisis no ofrece las mismas dificultades que en los casos an¬ 
teriores. Es por de pronto evidente que no se da aquí sólo su¬ 
cesión de dos movimientos: se da, además, esfuerzo. ¿Cono¬ 
cemos por aquí la causalidad? 

Parece claro que sí; aunque diga Hume que a ese sen¬ 
timiento de esfuerzo para vencer la resistencia no se le cono¬ 
ce conexión con ningún suceso, el testimonio de la conciencia 
nos indica con bastante luminosidad que notamos precisa¬ 
mente que el esfuerzo es una causación, es el vencimiento de 
úna resistencia, y por lo tanto, una producción causal, de lo 
más genuina. 

Es, sin embargo, de notar una cosa: si la causalidad, 
como quieren algunos, se percibe en el influjo del espíritu, 
su percepción intelectual parece más inmediata, que si se 
admite su percepción en un influjo físico. Porque, siendo la 
noción de causa un concepto intelectual, no es percibido di¬ 
rectamente por el sentido, sitio por el intelecto, mediante lo 
sentido. 

Si admitimos con Hume, que las ideas son solamente 
sensaciones atenuadas, o relaciones entre cosas, hemos de 
negar nuestra posibilidad de formarnos un concepto general 
de causa. Pero esta posición ha sido rechazada, porque tene¬ 
rnos conciencia de poseer conocimientos universales. 

En el caso presente, pues, el entendimiento conoce en lo 
sensible, diré, aunque tal vez sin extrema precisión, una obje¬ 
tividad más alta, a que el sentido no alcanza; así como cuan¬ 
do el ojo ve color, el entendimiento percibe ente, y que el 
color es ente, lo cual no dice de esa manera, ni así entiende el 
sentido. 

21. Queda todavía una última explicación escolástica 
sobre el origen del concepto de causa, y de viejo abolengo. 
El examen de ella nos llevará a las puertas de la cuestión 
tercera. - 

. Por experiencia interna vemos que algo comienza en 
nosotros, p, ej., un deseo, un conocimiento; o bien por expe¬ 
riencia externa vemos que algunas cosas comienzan a existir 
en el mundo. 

Entonces la razón interpreta: si un ser tiene ahora exis¬ 
tencia, y antes no la tenía, es indiferente de s,uyo a existir, 
que si no lo fuera existiría siempre; o sea tenemos que de suyo 
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no tiene el existir, es contingente. Si no lo tiene de suyo, for¬ 
zosamente ha de recibirlo de otro, que se llama causa. 

Punto tercero. <— Del principio de causalidad 

Con lo dicho recién, piensan algunos establecer a la vez 
el origen de nuestro concepto de causa, y al mismo tiempo, 
establecer el valor del principio de causalidad, ya que la con¬ 
clusión del precedente raciocinio es: todo ser contingente 
tiene causa, que es el enunciado mismo del principio en 
cuestión. 

Nos hallamos entonces en un momento en que se compe¬ 
netran el punto segundo1, con el punto tercero. 

Veamos si en la forma explicada se muestra el origen de 
la noción de causa, o el valor del principio de causalidad, o 
ambas cosas. Y primero, acaso así se colige el concepto mismo 
de causa: 

22. Me parece que si se mira la explicación así como 
está, y no se remonta el pensamiento más alto, no se llega 
con lo diaho al concepto de causa, sino que se ejercita como 
algo ya poseído. 

En efecto, si vemos que un ser comienza, vemos que an¬ 
tes no era, y ahora sí; concebímos que puede pasar que se dé 
tal existente, como también que no se dé nada. 

Pero he aquí que se dice: si puede ser y puede no ser, 
es de suyo indiferente a ser. Mas aquí cabe notar, en pleno 
proceso para llegar al concepto de causa, que éste ya es co¬ 
nocido; porque la expresión: de suyo, significa en fuerza y 
razón de sí; lo cual es ya cierto concepto de causa. ¿De dón¬ 
de viene? 

Luego, todo lo que podemos decir todavía es: ese ser 
puede ser o no. Si el “de suyo puede ser o no”, significa 
exactamente lo mismo que lo anterior, no hay que discutir 
por palabras; pero si indica una razón o influjo, o mejor un 
a modo de influjo, es preciso indicar el origen y el fundamen¬ 
to de la noción nueva. 

Y en realidad hay allí una noción nueva, iporque precisa¬ 
mente dejamos la frase: “puede ser o no serv, para usar la 
otra: “de suyo es indiferente a ser”, porque esta última, no 
la primera, nos permite llegar a que debe recibir el ser de 
otro. O sea, empezamos en buena cuenta con. que todo 
ser tiene que tener causa o razón, a modo de causa. No Ja 
tiene en sí; luego la tiene en otro. No llegamos, pues, al con¬ 
cepto de causa, sino que lo utilizamos. 
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'Explico y justifico la crítica con este otro proceso, que 
puede ser más claro, si es que se puede pedir claridad en alta 
metafísica: aquel ser, no es por sí; pero ha de ser por algo; 
luego, será por otro. O sea, estamos buscando el por qué de 
un ser contingente. La respuesta no será la noción de por qué 
(noción de causa), sino ía expresión del porqué, determina¬ 
ción general de la causa que actúa; no llegamos a lo que es 
causa, sino a que una causa actúa. 

23. ¿Qué decir entonces? Valga o no la explicación del 
origen del concepto de causa que hemos atacado, queda en 
pie siempre otro origen asignado antes: la conocemos median¬ 
te el esfuerzo físico. 

Empero, si no admitimos más origen del concepto de cau¬ 
sa que éste u otros semejantes, no podemos llegar a com¬ 
prender la necesidad universal del principio de causalidad. 
Podré ¡extender por analogía mi causación al mundo externo; 
y aun podré pensar que de hecho todas las cosas nuevas pro¬ 
ceden de causas, pero nunca podré ver, como advertía Hume, 
que las cosas nuevas deban proceder de causas, deban for¬ 
zosamente de tener causa. Y en todo caso, por lo menos, si 
es que pruebo que el fruto de mis esfuerzos requiere indispen¬ 
sablemente esta causa, ni así podré llegar a demostrar que 
todas las otras cosas nuevas requieran causa, ya que tal vez 
es una peculiaridad la que hace que tal realidad requiera cau¬ 
sa, la cual peculiaridad no se encontraría .tal vez en lo de¬ 
más. Estamos entonces en un impasse. 

Tenemos la noción” de causa, pero no podemos probar el 
principio de causalidad. O bien llegamos al principio de cau¬ 
salidad, pero admitiendo arbitrariamente la necesidad de un 
por qué, o sea, incurriendo en -petición de principio, o al me¬ 
nos suponiendo arbitrariamente la noción de causa. 

Tampoco se puede intentar subsanar la dificultad amal¬ 
gamando el concepto de causa con el raciocinio metafísico 
que hemos criticado, ya que este raciocinio parece suponer 
que toda cosa debe tener un por qué, y esta suposición no se 
garantiza con la simple noción de porque. 

24. La solución está entonces en mirar más adentro en 
las honduras del ser; si el argumento criticado no es más que 
una expresión superficial de lo que muestra el ser cuando se 
le mira la cara, no podemos criticarlo como falso, sino como 
imperfecto; si por el contrario pretendiera constituir un pro¬ 
ceso distinto, yo no me atrevería a suscribir su legitimidad. 
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Veamos, pues, la verdadera solución, que se halla en la 
contemplación filosófica de lo que comporta el ser que aparece 

a nuestra inteligencia. 
Una vez que el entendimiento humano se halla en pose¬ 

sión del ente, y de varios entes, tiene todo lo que necesita para 
ver relaciones entre los elementos que posee. Así ve que tal 
ser es diverso de tal otro; ve que todo ser es distinto de lo 
que no es él; ve que el ser se opone al no ser; y ve que nin¬ 
gún ente puede ser y no ser al mismo tiempo, precisamente 
porque difiere de lo que no es él. En cambio, el ser es idénti¬ 
co a sí mismo. 

Ve que si no es idéntico a sí mismo,, no es, no puede ser; 
pasaría a ser igual a lo que no es él. 

Así aparece el principio de identidad como ley del ser. 
De aquí que la identidad aparece como algo sin lo cual no es 
el ser, ni se explica; con lo cual es, y se explica. Y aquí ya 
aparece entonces un a modo de principio o influjo, porque a 
manera de tal captamos la identidad. He ahí el origen meta- 
físico del concepto, que permite llegar a establecer el principio 
de causalidad: ha de beberse en la fuente, en el ser mismo. 

Más claramente aun aparece ese carácter de a modo de 
influjo que tiene la identidad, en el principio de identidad com¬ 
parada. dos seres son iguales entre sí, porque ambos son 
iguales a un tercero; ley y fuerza explicativa: unidad y ser en 
la medida de la identidad; disgregación y no ser, en la medida 
de la diversidad. Principio fecundo; pero es preciso continuar. 

Resumo lo inmediatamente necesario para seguir: debe 
haber identidad; esta aparece a modo de razón y como si 
fuera una fuerza causativa; más, aun como razón necesaria, 
insustituible; porque si falta la identidad o razón causativa, 
el ser no es. Luego, para que el ser sea, se requiere esa fuer¬ 
za causativa, un a modo de razón causal. 

Apliquemos ahora: la contingencia comporta diversidad; 
ya que el contingente, en cuanto tal, puede ser, y por eso di¬ 
fiere del ser; hace falta la razón causativa (a modo de tal 
concebimos la identidad). Pero como aquella razón se re¬ 
quiere, y no está en el ser, debe venir de otro (1). 

(O Más clara aún aparece la cosa si se toma al ser antes que 

empiece. Es evidente que ahí faina la identidad, sin la cual ningún ser es* 

falta de identidad con el ser. Faltando “de suyo", ella y debiendo ser, 

deberá venir de otro. ^ 
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Y así queda fundado el principio de causalidad: todo con¬ 
tingente requiere una causa. 

La explicación en su parte final no difiere de lo que an¬ 
tes habíamos impugnado: si puede o no ser, de suyo es in¬ 
diferente al ser; luego requiere el influjo de otro ser. Sin em¬ 
bargo, eso no vale, sino a la luz de los principios de iden¬ 
tidad y contradicción: sólo allí descansa el espíritu. En últi¬ 
mo término, llegamos a que se requiere una fuerza que venga 
a realizar cierta identidad al menos, en un algo que carece 
de identidad; ello es hacer algo a quien no era ese algo, por 
faltarle la identidad con él. Causar, identificar con la existen¬ 
cia, realizar la existencia. 

Ahora podrá preguntar alguno para qué sirve el concep¬ 
to de causa obtenido mediante el influjo físico. 

Pues, se conjuga ahora con lo anterior, y nos permite 
formarnos un concepto analógico, que sirva de alguna mane¬ 
ra para formarnos cierta idea de lo que sean las diversas 
causaciones. 

Punto cuarto. — Cómo saber que algunas cosas en el mundo 
son causas de otras. 

25. Por de pronto, sabernos ya, después de la disquisi¬ 
ción anterior, que todas las cosas nuevas tienen causa. 

En seguida, Hume niega el ocasionalismo; por consiguien¬ 
te, no cabe admitir que Dios o algunos genios invisibles ven-. 
gan 'a producir inmediatamente todo lo que vemos: la quema¬ 
zón con ocasión del fuego, el frío con ocasión del hielo, etc. 
Han de hallarse las causas, entonces, en el mismo mundo o 
naturaleza. 

Vienen entonces a ayudar la determinación de ellas di¬ 
versos procedimientos: la analogía: si nosotros de tal mane¬ 
ra producimos tal efecto, cuerpos que actúan, del mismo modo 
realizarán algo semejante. 

En seguida vienen aquellos obvios principios de los esco¬ 
lásticos: puesta la causa, dase el efecto; quitada la causa, 
desaparece el efecto; variada la causa, varía el efecto. 

O los procedimientos semejantes de Bacon y Stuart Mili. 
Así, si siempre que puesto un antecedente, sigue un con¬ 

siguiente, aunque 'todas las demás circunstancias varíen en 
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diversas observaciones o experimentos, no queda sino que el 
antecedente sea la causa del consiguiente. 

Si por contraprueba, cuando éste desaparece, nunca se 
da el efecto, tenemos una nueva confirmación. 

Si variando el antecedente en imás o menos, se obtiene 
un resultado proporcional en el consiguiente, nueva razón 
para asegurarnos de la relación que los une de causa a efec¬ 
to. Etc. 

Y, por último, debe afirmarse contra Hume, que podemos 
saber con certeza el valor de las leyes naturales, al menos 
en muchos casos, y no sólo esperar en virtud de una creen¬ 
cia no razonable, que el futuro será semejante al pretérito. 

Y, en primer lugar, veamos ¡que su explicación es inepta. 
Ante todo, la costumbre de que él habla, que hemos ad¬ 

quirido, de ver dos cosas siempre juntas, a lo sumo explica¬ 
rá que esperemos ver el consiguiente, percibido el antece¬ 
dente, pero no que atribuyamos una conexión necesaria a 
ambos términos. 

En seguida, esa creencia a base de imágenes fuertes, 
podría a lo más explicar ¡en nosotros y en los animales cier¬ 
tas reacciones (ideas-fuerzas), pero no la inconmovible per- 
suación que tenemos de A^er causas en el mundo. 

26. Establezcamos ahora la legitimidad de nuestro co¬ 
nocimiento de las leyes naturales, de un modo positivo. 

Conocer las leyes naturales, es fruto de un procedimien¬ 
to que ha recibido en filosofía el nombre de inducción, y con¬ 
siste genéricamente en cierto tránsito, que de alguna manera 
se realiza de lo particular a ¡lo universal. 

Aunque hay divergencias entre los escolásticos, me pa¬ 
rece que han de distinguirse al menos tres tipos de inducción 
diversos. Algunos han pensado que todos ellos son idénticos. 

El primero, es el tránsito de una imagen particular, a 
una idea universal; contemplo este triángulo, y por ¡abstrac¬ 
ción me formo la idea general de triángulo, según que con¬ 
sidero en lo singular, solamente aquello que es común a 
muchos: no el largo de los lados, ni la amplitud de los ángu¬ 
los, sino la esencia que se define: figura plana encerrada 
entre tres rectas que se cortan. 

27. El segundo tipo, podemos llamarlo de enumeración 
completa propiamente dicha. Hay sobre esto un ejemplo de 
Aristóteles. Tales y cuales animales tienen larga vida (entre 
ellos, si mal no recuerdo, pone al hombre y al caballo). Di- 
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chos animales son todos los animales sin hiel. Luego todos 
los animales sin hiel tienen largá vida. 

Este proceso constituye una inducción, pues cabe en la 
definición lata que hemos dado de este procedimiento: se llega 
a una conclusión general, mediando el que de algún modo se 
parta de los singulares o particulares. ¿Hay también silogis¬ 
mo, porque se comparan dos extremos: la larga vida y los 
animales sin hiel, con el caballo, el hombre, etc.? Niégase co¬ 
múnmente. 

Lo mismo: Pedro, Pablo, Lucho, Jacinto y José son 
buenos. Pedro, etc., son todos los cinco hijos de Fulano. Lue¬ 
go, todos los cinco hijos' de Fulano son buenos. ' 

Es evidente, sin embargo, que si se quiere establecer 
una relación necesaria, y no sólo de facto entre iel no tener 
hiel y la longevidad, o entre ser hijo de Fulano, y ser bueno, 
la enumeración de casos ha de ser medio para un .proceso 
identificable con el siguiente tipo. 

28. Tercer tipo de inducción, que vamos a considerar 
en su forma usual. 

Se enumeran algunos casos particulares, y se ve en 
todos ellos algo constante Por ejemplo, se suspenden divei- 
sos cuerpos en el vacío y se ve que caen; se aplica muchas 
veces ifuego al cuerpo animal y se produce dolor y que¬ 
mazón. 

¿Podemos afirmar que el fuego quema, o que los cuer¬ 
pos se aproximan, en ley general? 

La dificultad reside en que sólo conocemos lo que acon¬ 
tece en algunos casos, no siendo posible observarlos todos, 
con lo cual solo, por lo~demás, se llegaría únicamente a una 
conclusión de heclho. 

La escolástica responde: sí, podemos llegar a una ley 
cierta y general. Sin embargo, las explicaciones no son las 
mismas en todos los autores. 

Algunos han pensado en una- evidencia, no temporal, 
pero sí formalmente inmediata de las leyes de la naturaleza. 
Es decir, la inducción del tipo que estudiamos, es simple¬ 
mente un caso de abstracción, no de razonamiento. Así como 
viendo un triángulo, sin razonar, comprendo por abstracción 
lo que es triángulo, y la definición de triángulo no la pruebo, 
sino que es base de demostraciones; así viendo quemar el 
fuego, y ahogar el agua, etc., vengo por abstracción a co¬ 
nocer la naturaleza de las cosas y leyes naturales; la dife- 
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renda está únicamente en que a veces se requiere mirar mu¬ 
chos hechos, mientras que en el casa del triángulo alcanza¬ 

mos la meta a la primera. 
En la actualidad esta teoría alcanza cierta boga, pero 

parece que en general se rechaza, y por motivos. 
En efecto, viendo caer una piedra, mi entendimiento 

puede formarse algún concepto intelectual de lo que es caer 
una piedra, como viendo un triángulo, puedo entender lo 
que es triángulo. Y aquí acaba el poder abstractivo. A lo su¬ 
mo podría el entendimiento deducir algunas propiedades del 
concepto de caída. 

Es lícito también al intelecto, con el dato sensitivo juzgar 
que esta piedra singular cae, y aquella, y la otra que se ve 
caer; pero la experiencia no da base para más a la inteli¬ 
gencia. 

O .sea, la abstracción puede darme una esencia, la no¬ 
ción de caída; pero no me da un juicio: la caída conviene a 
todos los cuerpos necesariamente; porque para el juicio 
no basta alcanzar una esencia, la de caída; sino que se re¬ 
quieren dos y, además, se requiere percibir el nexo entre las 
dos, predicado y sujeto. Lo cual, por mucho que se haga, 
no podrá aquí obtenerse por la pura experiencia. 

Aun formándose concepto de lo que es atraerse por ley 
todas las masas; no alcanzo por eso a juzgar legítimamente 
que tal concepto se realiza, por el hecho simple de ver caer 
algunos cuerpos. 

Menos aun puede decirse, porque ni asidero parece 
tener, que con sólo percibir algunos sucesos externos, sin 
ningún razonaríiieñto, por simple abstracción, llegue a pene¬ 
trar en la naturaleza de los seres, y conocer sus leyes. El 
accidente que aparece no traicionará la esencia, sino cuando 
se le conozca como propio de ella, es decir, después que ya 
se sepa que su ejercicio es una ley de la naturaleza. 

-29. Por eso, dicen comúnmente los autores, que la in • 
ducción es un verdadero razonamiento. No basta la expe¬ 
riencia sola que da unos pocos hechos, y en todo caso hechos 
solamente, no leyes; ni basta la simple abstracción; sino que 
se requiere la vivificación de un principio filosófico. 

Fie aquí en síntesis el proceso: si veo que un efecto se 
realiza siempre constantemente; mejor, si no puede atribuir¬ 
se a diversas circunstancias que varían, diremos que ese, 

-efecto pertenece a la naturaleza imisma de la cosa que lo 
tiene, ya que ella es la única causa que permanece constan- 
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teniente. Aíhora viene este principio: dondequiera que se 
encuentre la expresada naturaleza, que permanece igual a sí 
misma, se obtendrá el efecto. Y así hemos llegado a la ley 
general. 

30. Sin emlbargo, muchos piensan, a pesar de todo lo 
dicho, lo cual admiten, que la inducción no se reduce al silo¬ 
gismo. 

A mi ver es un liso y llano posilogismo con alguna pre¬ 
misa experimental. Por ejemplo, más o menos así: 

Un efecto n veces experimentado debe referirse a una 
causa n veces presente. Es así que la caída de los cuerpos, n 
veces experimentada,, sólo tiene siempre aneja los mismos cuer¬ 
pos (las circunstancias han variado). ¡Luego, en la naturale¬ 
za de los cuerpos está la causa. Es así que la naturaleza siem¬ 
pre obra del mismo modo, mientras ella es la misma. Luego, 
siempre que se dan cuerpos se da su efecto. Y así tenemos la 
ley de la caída. Esto valga esquemática y aproximativamente. 
Se trata simplemente de manifestar el' proceso argumentativo. 

III. Algunas aplicaciones que hace Hume de su doctrina, 

31. En primer lugar, no somos libres, ni dueños de 
nuestros actos. 

La libertad es una ilusión. En realidad, tan ayuntados 
están los fenómenos psicológicos del querer, como los fe¬ 
nómenos físicos; y así podemos a menudo prever las cosa& 
que harán los hombres, como el curso futuro de la natuia- 
leza; por costumbre llegamos a la creencia, y podemos di¬ 
visar lo humano que acontecerá, como lo físico, y saber las 
leyes de ambos órdenes. 

Defiende, pues, una especié de remedo del determinismo 
psicológico, pero sin admitir causas. 

La ilusión de la libertad proviene de que no siempre con 
la misma seguridad podemos presentir lo futuro voluntario 
que lo futuro de la naturaleza física; y esto debido a falta 
de datos, porque los fenómenos psicológicos tienen ayunta¬ 
mientos complicadísimos/ un determinista psicológico autén¬ 
tico diría: porque dependen de causas sutilísimas y compli¬ 
cadísimas. 

Las consecuencias morales de tal doctrina son patentes. 
Para refutarla, basta notar la falsedad de los principios en 
que se apoya. 
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32. En segundo lugar, en otro ensayo, que la edición 
Losada ha puesto como sección, 10 del “Inquiry”, se vale de 
sus teorías para rechazar los milagros. 

En efecto, dice, admitimos éstos por testimonio. Y ,1o 
que nos hace creer en el testimonio es la costumbre que te¬ 
nemos de ver juntos la verdad con el testimonio concordan¬ 
te de hombres probos y entendidos. 

Pero si lo .que se atestigua es algo extraordinario, hay 
una costumbre más fuerte que funda una creencia más firme, 
y es aquella de ver los fenómenos ayuntados de la madera 
ordinaria. 

Y muchas otras cosas dice, pero su estudio más bien 
pertenece a la teología. 

Es de notar que sus deducciones, dados los principios 
que tiene, no son del todo ilógicas. Pero hemos visto que 
tales principios son falsos. 

En realidad, pues, sabemos lo que es natural, y lo que 
siempre debe# suceder, por ejemplo, que el fuego queme. Pero 
si consta por testimonio irrecusable que debiendo naturalmen¬ 
te quemiar, en una ocasión, no quemó, estamos autorizados 
para pensar en la intervención de una causa superior a la 
naturaleza. 

Ni puede decirse que el milagro sea contradictorio, por¬ 
que si bien es cierto que el efecto sigue necesariamente a la 
naturaleza, esto es verdad, mientras no sea impedida; no 
siendo el efecto una propiedad metafísica de la causa, o 
sea, algo identificado con ella, y que sólo intelectualmente 
se concibe como derivado de ella; sino un derivado físico, 
o sea, algo realmente distinto, y aun separable de ella, no 
es difícil concebir que el curso de la naturaleza se modifique 
por la acción de Dios. 

Pero no es de este lugar explicar con más precisión ni 
detenimiento el punto. 

IV. — Oirías opiniones de David Hume. 

33. Así como estableció una denodada crítica contra el 
principio de causalidad, se ensañó también contra otras ver¬ 
dades, por ejemplo, la realidad y sustancialidad del yo. 

En este punto debemos ser parcos, porque los ataques 
huméanos se encuentran ex profeso en el Tratado de la na¬ 
turaleza humana, obra de juventud. Después trató los mismos 
temas abordados en ese libro, en una serie de ensayos; y al 
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principio de ellos escribió una advertencia, en la cual pide 
que solamente los ensayos sean considerados como la ex¬ 
presión verdadera de sus principios y opiniones filosóficos. 

Veamos, sin embargo, brevemente el asunto. 
No existe, afirma Hume, un yo permanente debajo de la 

sucesión de experiencias, sino éstas tan solo. En efecto, la 
conciencia nunca nos muestra el yo, sino experiencias: un 
placer, un dolor, un deseo, un conocimiento. Mientras el yo 
sería algo permanente, sólo percibo siempre cosas fugitivas. 
Luego, no percibo el yo. 

¡Con eso, Hume llevaba su fenomenismo más lejos que 
su predecesor Berkeley; edte filósofo, [negaba la sustancia 
material externa no pensante; pero admitía la sustancialidad 
del yo; Hume, niega toda sustancia; no hay otra cosa que 
una cadena sucesiva de fenómenos sueltos antecedentes y con¬ 
siguientes, cuyo ser es ser percibidos: último grado del fe¬ 
nomenismo idealista, o del idealismo .fenoménico. 

Contestemos someramente. 
Es cierto que no conocemos el yo separado de estados 

fugitivos; pero también lo es que se percibe junto con ellos, 
sustentándolos. Aunque se conceda que nuestra percepción 
del yo no es constante, ha de admitirse que siempre que vol¬ 
vemos a tener conciencia, reconocemos a la idéntica persona 
que habíamos dejado. El recuerdo, la atribución a nosotros 
de nuestros actos, están demostrando la identidad del yo. 

34. Es de notar, al término de estas páginas, que hay 
lugares en los escritos de David Hume, en. que parece 
afirmar claramente, que el sentimiento y la naturaleza, nos 
convencen de todo aquello obvio y admitido por el común 
de los mortales, que la razón no alcanza a justificar. Así, 
estamos persuadidos irremediablemente de la realidad de un 
mundo externo, de la identidad del yo, de que nada puede 
comenzar sin una causa, etc. 

Creo haber justificado, en la medida de lo que corres¬ 
ponde frente a las críticas de Hume, lo racional de las ideas 
del sentido común y de la filosofía perenne. 

Es David Hume uno de los ejemplos de lo poco que 
puede un espíritu distinguido cuando trabaja solo: no cono¬ 
ció a fondo el movimiento filosófico colectivo de la escolás¬ 
tica, pecado común a la mayoría de los filósofos modernos. 

. Eduardo León Bourgeois. 



LOS LIBROS. 

"¿A DONDE VA LA CIENCIA?”, por Max Planck. — Editorial 
Losada. Buenos Aires, 1941. 

N*os limitaremos, solamente, a subrayar el mensaje de 
paz que trae a la inteligencia esta obra, a causa del carácter 
metafisico de sus afirmaciones, de evidente importancia para 
apreciar el acercamiento de los sabios actuales hacia una filo¬ 
sofía de la naturaleza, libertada del concepto positivista de las 
ciencias, abiertas, al fin, a lo universal, origen de todo cono¬ 
cimiento. 

Se aumenta el atractivo de esta obra si se tiene presente 
la crisis sufrida por las ciencias de la materia, simbolizada 
en aquel principio de incertidumbre, concebido por el físico y 
pianista Heisemfoerg, quien lo declaraba, ante la imposibilidad 
técnica de medir la velocidad de una partícula intro-atómica, 
simultáneamente con su posición, pues, la experiencia se per¬ 
turbaba con los mismos ojos del observador. Los fotones pesan. • 

Desde entonces se desató una apasionante polémica sobre 
la existencia del principio de causalidad, ya que no les sig¬ 
nificaba ninguna previsión en ese mundo de los últimos pe¬ 
netrales de la materia, y los cálculos de método estadístico 
daban resultados en la práctica, según ellos expresan, aunque 
la imagen del mundo pendiera toda unidad en un océano in¬ 
determinado de energía. 

Max Planck, físico y músico, creador de la hipótesis de 
los quantos; es la voz -que aíquí desvela el silencio de la sa¬ 
biduría; canta alto su certeza en el principio de causa, porque 
es un trascendental; declara que la ciencia es representación 
del- mundo externo y su objeto, metafisico, pues, hay “me¬ 
diciones” más importantes' que las de percepción sensible y 
son las de las cosas en sí mismas; sin distinciones fundamen¬ 
tales, cree que la ciencia llegará a poseerlos, del mismo modo 
que espera una nueva formación del principio de causalidad 
más útil a la, Física. Sobre esto, es preciso dejar presente 
que el concepto de causa oscila en el libro dsde lo elevado de 
su proyección a la causa primera, hasta mirarse como vulgar 
ser de razón, vacío de ontología, mero instrumento de labo¬ 
ra torio. 

No olvidemos, tampoco, que Planck llega a todos los an¬ 
teriores postulados, por sentido común y por el hecho expe¬ 
rimental de la conciencia, frente a los misterios que revela 
la investigación.. No hay análisis de tipo metafisico, y está 
tan lejos, que el principio de causalidad en particular, y el 
problema de este principio en relación con el libre albedrío, 
los considera cuestiones irresolubles por vías de razonamiento 
abstracto. 

Al referirse a los fundamentos de la física es notable su 
reconocimiento de (que no lo son las matemáticas, con lo cual 
permanece consecuente con sus anteriores declaraciones. 
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Estas noticias sobre el libro son las mínimas para palpar 
el vuelo y la íigura, y dejar en manos de los especialistas la 
palabra 'buena de Max Planek. Su libro está penetrado de 
grandeza y dignidad humana, distinguiendo vitalmente los de¬ 
rechos de cada jerarquía del saber y de toda actividad del 
hombre, para luego dilatarle sus miradas hasta lo- infinito del 
ser engastado en lo sensible. 

A L 

“HISTORIA DE, LA PEDAGOGIA”, por Guillermo Dilthey. — 
Editorial Losada. Buenos Aires, 1943. 

Esta jobra no es una mera historia descriptiva de teorías, 
sistemas y técnicas pedagógicas, sino, más bien, una estruc¬ 
tura orgánica con unidad de criterio y de visión, tan real 
como para eliminar toda ciencia pedagógica con validez ge¬ 
neral, pues, según enseña Dilthey, el desarrollo de esa cien¬ 
cia está condicionado por el progreso creciente de las otras 
formas del conocimiento, y por los ideales de vida de cada 
pueblo, cuyos, ciclos culturales devienen hasta su agotamiento, 
quedando en pie muy pocos postulados de valor universal, para 
dar fundamentos a la educación que hoy necesitamos, ense¬ 
ñanza que debe ser la flor viva del ethos nacional de cada 
pueblo. 

La idea básica de un sentido de finalidad le da a la obra 
de Dilthey todo el vigor de su madurez y penetración. “Una 
teoría pedagógica, nos dice el autor, no consiste únicamente en 
reflexiones y reglas sobre la técnica, de la educación, sino que 
surge sólo cuando se ha intentado determinar por la reflexión 
el fin educativo, y por lo tanto sólo cuando sufre una conmo¬ 
ción la conciencia de este fin”. 

No manifestando el autor en su filosofía una imagen eter¬ 
na del hombre, donde la. ley sea el camino de la libertad, re¬ 
chaza normas de moralidad con validez universal, al aseverar 
que “no hay sistema de vida moral general científicamente 
determinadle para todos los hombres”. Pero al divisar que ella 
es. un producto histórico, nos señala su raigambre metafísica, 
y afirma que, “por esto posee ciertos rasgos básicos semejantes 
en todas partes”. 

Mirando la educación como función de la vida histórico 
cultural, su biografía hace sensible todas las limitaciones a 
las cuales está sometida' y que son provocadas por la situa¬ 
ción del progreso científico o por la actitud de los pueblos 
frente a la vida. 

Pero esa compresión la hace superarse Dilthey al decirnos 
que “el talento o el genio del pedagogo es precisamente tan 
original como el del poeta, el del artista plástico o del ma¬ 
temático, con cualquier aptitud aquél se puede aproximar al 
niño por el arte del amor”. 

El primer paso de esa sabiduría lo avanza la grandiosa 
figura de Sócrates, “con quien se introduce un elemento nue- 
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vo* en la historia de la educación: la penetración en lo más- 
intimo de la juventud”, y de quien viene un principio pedagó¬ 
gico de validez universal: “La virtud como un saber y como tal 
enseñable”. 

La. parte de los pueblos clásicos es la más hondamente 
desarrollada del libro y Dilthey nos insiste en la importancia 
de ese venero clásico. La historia no está acabada; llega hasta 
el siglo XVII con Amos Comenio. 

Esta obra es la más recia que publica Losada en sus co¬ 
lecciones dedicadas a la pedagogía, aunque no conocemos el 
“Manual” publicado por esta editorial. Nos ha dado aquí un 
Dilthey que expresa en esta historia de la enseñanza lo en¬ 
trañable de cada figura y de cada sistema, sin seducirse con 
su propia posición ante la historia de las culturas. La traduc¬ 
ción es directa del alemán, lograda por Luzuriaga, quien rea¬ 
liza una labor excepcional a causa de la. importancia de Dilthey. 

A. L. 

El mejor tónico cerebral 

“F IT OSA N” 
* ' ¿ 

del INSTITUTO SANITAS 

A base de fósforos, calcio 
y magnesio. 
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Jaime Eyzaguirre. 

GERTRUDIS VON LE FORT Y EL MISTERIO 
DE LA ENTREGA 

* No muy lejos de Münida, en una pequeña eminen¬ 
cia emboscada que bordea el valle del Isar, se alza, a ma¬ 
nera de atalaya de distantes visiones, la casa de Gertrudis 
von Le Fort. Todo un ambiente de silencio y de paz, 
con líneas de anacoreta, parece entornar a esta mujer ex¬ 
traordinaria que ha prendido en la fe el vibrante vuelo 
de su genio. - 

Nacida en el Gran Ducado de Mecklemburgo en 
1878 en el seno de una noble familia protestante de 
ascendencia francesa, deslizó los años de su niñez y ju¬ 
ventud en viajes por su patria y el extranjero, y supo 
bien luego revelar su potencia intelectual y su fuerte 
atracción hacia lo místico. El gran teólogo protestante 
Ernst Troeltsch, Profesor de' la Universidad de Berlín, 
la contó entre sus más fervientes discípulos y la amistad 
que nació de la mutua comprensión se extendió más allá 
de la muerte del catedrático, con la publicación que ella 
hizo de su “Dogmática” postuma. 

Alma inquieta y llena de fervor por la verdad, Ger¬ 
trudis von Le Fort debía* desembocar necesariamente en 
la Iglesia Católica, que en medio de las contingencias y 
sucederes humanos presentaba ante sus ojos la misterio¬ 
sa continuidad y firmeza de lo divino. En el hondo y 
sincéro proceso evolutivo que culminó con su entrada en 
la comunión romana, no debió, sin-duda, ser extraña da 
crisis de la Gran Guerra con su eco de desastre y de des¬ 
ilusión para su patria. Las palabras siguientes tomadas 
de su bella" novela “La llama del sacrificio” (“Die Opfer- 
flamme”), parecen así indicarlo: “Era la época de in¬ 
descriptiva depresión de la post-guerra. Hasta los más 
optimistas empezaban a sospechar que nos encontrába¬ 
mos en el límite de dos edades, donde estaba en juego 
la existencia, la duración y la vida de todo lo que ha¬ 
bíamos amado. Una descomposición espiritual y social 
sin precedente, el aniquilamiento de las nobles coscum- 
bres del país, habían seguido a la derrota de la patria, 
de su armada gloriosa y al hundimiento de sus tronos. 
Esta catástrofe me sacudía tanto más cuanto que las re¬ 
percusiones se hacían sentir hasta en mi propia familia”. 
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Acaso sucesos meramente temporales como los ín- 
Oleados pudieron en alguna forma influir en su deter¬ 
minación, pero está libre de duda que sobre toda otra 
circunstancia fue su fidelidad al llamado interior lo que 
a hizo enderezar radicalmente el curso de su ruta acep- 

tando la conquista de la Verdad al través de un hondo 
y sufrido despojamiento de sí misma y de una dolorosa 
ruptura con el mundo que hasta entonces había amado 
y servido. Duro y amargo combate que le trajo a la pos- 
íre la paz tanto tiempo buscada. 

Liberada ya en la suprema Verdad, vino a experi¬ 
mentar un prodigioso esponjamiento en su inteligencia 
y en su sensibilidad artística, irrumpiendo en el campo 
de la poesía con sus inesperados y maravillosos “Himnos 
a la Iglesia” (“Hymnen an die Kirche”), mística defi¬ 
nición de su palabra interior, revelación del misterioso 
proceso operado por la Gracia en los ocultos repliegues 
de su ser (1). Acaso pensando en la íntima gestación 
de esta obra, pudo ella decir alguna vez que “la poesía 
no es un trabajo al margen de la vida, sino una forma 
de la vida” (2). 

Si en el género poético se afirma Gertrudis von Le 
Fort como uno de los grandes valores de las letras euro¬ 
peas, en el campo de la novela, ofrece características 
hasta ahora no igualadas. A su primera obra de esta ín¬ 
dole, “El velo de Verónica” (“Das Schweisstuch der 
Veronika”), admirable cuadro de penetración psicoló¬ 
gica, se han ido agregando otras de más envergadura 
como: “El Papa del Ghetto (“Der Papst aus dem Ghet¬ 
to”), “Las bodas de Magdeburgó” (“Die Magdeburgis- 
che Hochzeit”), “La última en el cadalso” (“Die letzte 
am Schafott”) y “El llamado de la doncella de Barby” 
(“Die Abberufung der Jungfrau von Barby”). En ellas, 
con extraordinaria dramaticidad, la autora revive esce¬ 
nas históricas de los tiempos de la querella de las in¬ 
vestiduras, de la guerra de treinta años y luchas del pro¬ 
testantismo y de la revolución francesa. Y sobre este te¬ 
lón de fondo, de admirable fidelidad histórica y de un 

(1) “Estudios” ha proporcionado en dos* oportunidades y 
por primera vez en castellano, algunos versos de este admirable 
poema. 

(2) En “El velo de Verónica”. 
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encanto sugestivo extraordinario, Le Fort proyecta el 
tema eterno del misterio de la Iglesia y de la gracia. 

Así, en “El Papa del Ghetto" el problema central 
es el conflicto entre la justicia del‘ mundo y la justicia 
de Dios, que el Pontífice Pascual II define en estas pa¬ 
labras dirigidas a Petrus Leonés, el futuro anti papa 
Ánacleto, que demanda sanción para la familia de los 
Frangipani que lo ha ultrajado: “Hijo mío, la justicia 
no existe más que en el infierno; en el cielo existe la 
gracia y en la tierra la cruz. La Santa Iglesia está aquí 
para bendecir a los que llevan esa cruz". 

Es la refracción en el tiempo de la vida sufriente de 
Cristo, que ha de repetirse desde la agonía del Calvario 
basta el milagro de la resurrección en cada ano de los 
raiembros y en el conjunto total de su Cuerpo místico, 
la Iglesia: “Sabemos que la suerte del Esposo —se lee 
en la misma novela— está completamente ligada en la 
tierra a su Esposa, nuestra Santa Iglesia y que debe re¬ 
petirse al través de los tiempos para que las generacio¬ 
nes sucesivas encuentren en ella enseñanza, fe, conoci¬ 
miento: entregada en manos de los hombres y presa en 
los lazos de sus objetivos terrestres (han querido cierta¬ 
mente hacer también de Jesucristo un rey de éste mun¬ 
do) se da en verdad en la pasión de su Maestro y su 
Esposo: abandonada con El en su abandono, escarne¬ 
cida con El en su escarnio, oprimida con El en su opre¬ 
sión, para que un día sea victoriosa con El en su vic¬ 
toria". 

Análogo mensaje de renunciación interior se bebe 
como pauta de vida en su otra penetrante novela: “El 
llamado de la doncella de Barby". Lo que allí recibe co¬ 
mo revelación una joven religiosa de los tiempos de la 
Ref orma, es, en sus palabras: “la unión con Dios en el 
abandono. Es la unión del amor de la Esposa cuando 
es arrancada de los brazos del Esposo". 

Pero no hay unión posible sin la entrega ciega y 
total en las manos de Dios providente que de una eter¬ 
nidad ha trazado para cada'creatura un plan que recla¬ 
ma de ésta su voluntaria colaboración. He aquí e1 pun¬ 
to culminante de la línea mística de Getrudis ven Le 
Fort que se muestra de manera admirable en “La última 
en el cadalso", la más bella y perfecta de sus meditado- 
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nes noveladas en el concepto de la crítica y que ahora, 
gracias a Editorial Difusión Chilena, circula por prime¬ 
ra vez en lengua castellana (1). Entremezcladas en el 
torbellino de la revolución francesa, que parece agregar 
un compás fúnebre al ya trágico conflicto de las almas, 
transcurre el instante de tremenda agonía de las Carme¬ 
litas de Compiégnes, arrastradas al patíbulo. Una a una, 
alternando con las estrofas del “Veni Creator”, caen las 
cabezas al golpe de la guillotina y cuando parece aue el 
canto se va a extinguir inconcluso, irrumpe de la mu¬ 
chedumbre la figura tenue de Blanca de la Forcé, joven 
religiosa que, presa del espanto, había buido del conven¬ 
to poco antes de la caída de éste en manos de los ver¬ 
dugos. Y ahora, afirmada en extraño poder, avanza vo¬ 
luntariamente al patíbulo, cantando: ‘'Cantaba con su 
voz infantil, delgada y débil, sin el menor temblor; i no!, 
con la alegría de un pajarillo; cantaba enteramente sola 
en la vasta y sangrienta y terrible plaza de la revolución, 
siguiendo basta el fin el “Vcni Creator ’ de sus herma¬ 
nas”. Su canto es el grito del alma liberada, que al en¬ 
tregarse por entero en las manos del Esposo, ha desga¬ 
rrado la envoltura humana temerosa y cobarde para co¬ 
ger, en cambio, las fuerzas no igualadas del pode1* di¬ 
vino, que le permitirán sellar su inexcrutabL designio. 
Y, mientras en la plaza de la revolución, Blanca de la 
Forcé, por una gracia especial de Dios, hace por pri¬ 
mera y última vez honor a su nombre paradojal, so¬ 
brevive a la distancia, como misteriosa enseña de la vo¬ 
luntad providencial de exigir “el sacrificio del sacrifi¬ 
cio”, Sor María de la Encarnación, la religiosa que pre¬ 
cisamente más amó y deseó el martirio. 

La escala de valores afirmada en el poder y en el 
querer del hombre se derrumba al toque de esta mística 
visionaria, y sólo queda en pie el desnudo misterio de 
la renunciación y del anonadamiento, la tierna conco¬ 
mitancia con el Cristo de la cruz, que, a igual que el 
Santo de Tarso y como sólido milagro de un arte de 
fe, parece ella exhibir a cada instante. 

Jaime Eyzaguirre 

(1) La traducción debida a Arturo Fontaine ouede exhi¬ 
birse como un modelo de pulcritud y delicadeza. 
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NUMERAL DE LA ESPIGA 

¡Signo del cielo, sed siempre 

maná y aguja del hombre! 

Flecha de Géminis. 
Pestaña del valle. 
Pastora de sí misma. 
Huma del cielo. 
Bergantín de mil palos. 
Candelabro de harina. 
Palillo en el tam-tam del cíelo marino. 
Aguja de sombras amarillas. 
Dedo de Dios. 
Línea de luz. 
Unidad enajenada. 
Eje de estrellas diurnas. 
Harina dormida en la cúpula de una llama. 
Mástil para uso de alondras. 
Tentativa de dividir la unidad. 
Torre de lágrimas petrificadas. 
Mitra vegetal. 
Unificada llama de una ciudad lineal. 
Minarete girando en la punta de una aguja. 
Estrella cautiva. 
Arco en el violín del cielo. 
Alegría recién inaugurada. 
Zumbel para uso de ángeles. 
Campana de luz. 
Caña en que crecen estrellas de harina. 
Ceja del valle. 
Báculo de Enero. 
Norte de serafines. 
Cintura del aire. 
Pez de oro atado 'a su caña. 
Pie imponderable. 

iCénit en el cabello de los ángeles, sed siempre 
maná y aguja del hombre! 



II 

INTIMA AUTOBIOGRAFIA 

Nací envuelto 
. en una camisa seráfica. 

Dentro de mi piel siempre hubo 

1/ hay luz. 

Participo de la médula 

de una entidad angélica, 

como la paloma lleva su arco iris al cuello. 

He ahí por qué me véis desnudo 

ambular por una alfombra de sables, 

pulsarle el cuello al ahorcado y al verdugo 

y guardar para mí, sólo la lengua, 

la entristecida lengua del ahorcado. 

He ahí por qué todos huyen de mis manos 

que hace veinte mil años pintaren en los muros 

de la gruta de Alt amira. 

Y he ahí por qué todos huyen de mi lámpara 

y su Pez siempre encendido. 

ANTONIO DE UNDURRAGA 



P, Juan losé de la I. C. 

FUNDAMENTOS SOBRENATURALES DE LA 

ESTETICA DE SAN JUAN DE LA CRUZ 

- A pesar de la simpatía que entre sí mantienen los 
grandes ideales, las rutas que a ellos nos aproximan 
guardan trayectorias irreductibles. Por eso, está desti¬ 
tuida de fundamento filosófico cierta piadosa teoría, que 
conglomera algunas expresiones, más o menos neopla- 
tónicas de los Santos Padres de la Iglesia, con pensa¬ 
mientos tomistas, a veces contradictorios con aquellas. 
El resultado es un mosaico de contrastes moralistas, 
donde aparece confundida la belleza estética con el bien 
y hasta con la virtud, carente de significado estético. 

Si el bien, y en general la perfección ontológica, es 
algo que mueve nuestro deseo, y la belleza estética, por 
el contrario, sosiega todo apetito, no comprendo cómo 
objetos tan diversos se puedan confundir. Esa lamenta¬ 
ble contradicción fomenta una tendencia a realizar el 
valor del motivo significado, o del fin extrínseco perse¬ 
guido, excesivamente, con detrimento de las formas de 
la expresión. La conclusión práctica es que una obra 
de arte representando una escena inmoral, por sólo este 
hecho, deja de ser bella; y por el contrario, un símbolo 
tosco y carente de toda belleza (muy precioso acaso 
para la iconografía), si se ordena a representar alguna 
verdad divina, por esta elevación de la idea, pasa'a una 
primera categoría estética. 

La realidad es muy otra. El artista inmoral peca 
contra Dios y contra la humanidad, al usar de sus cua¬ 
lidades para la perversión de ésta, pero en ninguna ma¬ 
nera sale del marco de la Estética, si su producción reúne 
las cualidades de la obra bella. 

Harto complicada es la estética, y demasiado poco 
se la ha cultivado, para que todavía aumentemos la 
confusión sembrando conceptos exóticos. 

El eminente académico español Menéndez y Pela- 
yo, dice en su primer tomo de las "Ideas Estéticas en Es¬ 
paña”, Advertencia Preliminar, 2.9: "‘Especularon los 
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místicos acerca de la belleza en Dios, considerándola 
principalmente como objeto amable, de donde resulta 
que no podemos separar siempre en ellos, la doctrina 
de la belleza de la doctrina del amor, que llamaremos 
siguiendo a León Hebreo, Philographía, y que rigurosa - 

.mente hablando, corresponde a la filosofía de la volun¬ 
tad, y no a la del entendimiento ni a la de la sensibi¬ 
lidad, que son las facultades que principalmente inter¬ 
vienen en la contemplación y estimación de lo bello”. 

Una magnífica refutación de esta tendencia se halla 
en la obra citada, cuando el autor rebate al P. Jung- 
mann. (Tom. 7Y VII). 

Así comprendida la independencia de estas dos ten¬ 
dencias. creo aclarado el alcance del título de este ar¬ 
tículo, que más de un intelectual juzgaría de simplista, 
sin la precedente aclaración. No es la confusión de ob¬ 
jetos, pues, lo que diviniza a la estética de San Juan de 
la Cruz; lo que sucedió es que su fe y su íntima comu¬ 
nicación con Dios, fué en él como un fermento estimu¬ 
lante de su sensibilidad estética, y a la vez, inmenso 
campo sin horizontes donde explayar bellamente sus 
emociones divinas. 

Francisco de Yeyes, conocido por el nombre y tí¬ 
tulo de San Juan de la Cruz, nunca pretendió ser un ar¬ 
tista. Ingresó en la Orden del Carmen, para realizar un 
programa ascético de absoluta abnegación, nada com¬ 
patible con una formación artística. Su imaginación, la 
facultad estética príncipe, quedó encarcelada en su lóbre¬ 
ga celda, y detenida ante los gruesos volúmenes de la 
teología escolástica. Y, a pesar de todo, la explosión 
del incendio de divina caridad que embargaba su cora¬ 
zón, halló tan bellísimas expresiones, sublimes a menu¬ 
do, que hoy la humanidad le cuenta entre sus grandes 
artistas. 

Encerrado el presente tema dentro de la angostura 
de un artículo, sólo me fijaré en algunas notas caracte¬ 
rísticas de la estética sanjuaniana. 

* * * 

Una de las cualidades más brillantes del artista es 
su facultad de crear imágenes. No la imagen trivial y 
calcada, que recarga una exposición, sino la espontánea, 
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vivida y sentida por él mismo. Por otra parte, el len¬ 
guaje figurado es para los hombres, tan dominados por 
el modo imaginativo, tan esclavos de las realidades, una 
verdadera necesidad. A veces, sin ellas, la voluntad lan¬ 
guidece y a la razón le falta estímulo. 

Las plumas inspiradas del Antiguo Testamento 
no vacilan en presentarnos un Dios de carne y hueso. 
El nos mira con ojos de trasparencia nunca vista; a veces 
escucha compasivo nuestras súplicas; otras, monta so¬ 
bre un carro de guerra, y se rodea de ingentes multitu¬ 
des de ángeles, para castigar a la humanidad prevarica¬ 
dora. Pero al punto se sosiega, y manda anunciar al 
mundo un Salvador que nos llevará en sus brazos y que 
nos hará descansar a sus arrullos. 

Sin embargo, no se crea que el lenguaje metafóri¬ 
co se limita a un ropaje brillante, solamente apto para 
hacer más sugestivos los conceptos que viste. La analo¬ 
gía teológica edifica sobre fundamentos más objetivos. 
El primero es el hecho de la creación: la perfección su¬ 
prema de Dios reflejada en las perfecciones fragmenta¬ 
rias de las criaturas. No hay ser alguno que no lleve 
algún rastro de su autor, y por eso, atribuimos a Dios 
los títulos y virtudes de los seres que salieron de su 
mano; pero, solamente, en cuanto que expresan ese ves¬ 
tigio fugaz. 

San Juan de la Cruz, cuando estudió filosofía, vio 
clasificada esta equivalencia de naturaleza y de efectos 
dentro de la “analogía de proporcionalidad impropia", 
mas luego, elevado en contemplación mística, vió refle¬ 
jarse mucho más nítida la imagen de Dios sobre el espe¬ 
jo de lo creado. Entonces el místico, que tiene como 
objetivo de sus pensamientos lo supraracional, halla 
que posee demasiada dosis de verdad para poder expre¬ 
sarse en conceptos limitados. Colocado en la cúspide de 
lo inmaterial, se empeña en hablar de lo inefable, y se 
ve obligado a aterrizar forzosamente sobre el,terreno de 
la poesía, para poder sugerir en lenguaje metafórico a1- 
guna idea de su contemplación. 

He aquí el fundamento místico' de la metáfora 
que llamaríamos positiva de San Juan de la Cruz. Di¬ 
rigiéndose el Santo a las criaturas, se vale de esta bella 
prosopopeya: ' . 
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“¡Oh bosques y espesuras, 
Plantadas por la mano del Amado! 
¡Oh prado de verduras, 
De flores esmaltado! 
Decid si por vosotros ha pasado”. 

Y haciéndose eco de la respuesta de los seres crea¬ 
dos, responde con otra prosopopeya, no menos bella; 
que Dios ha pasado por ellas vistiéndolas de hermosura: 

“Mil gracias derramando, 
Pasó por estos sotos con presura, 
Y yéndolos mirando, 
Con sola su figura. 
Vestidos los dejó de su hermosura”. 

Pero todavía es mucho más profundo el origen 
de otra metáfora que llamaríamos negativa, que provie¬ 
ne del mismo exceso de luz divina que le hace en oca¬ 
siones poeta. Sólo que ahora un destello todavía más 
potente, recibido en el seno de la contemplación, ofus¬ 
ca toda otra luz de orden natural. Entonces el místico 
calla: “Una de las grandezas -y mercedes que en esta 
vida hace Dios a un alma, aunque no sea más que por 
vía de paso, es darle claramente a entender y sentir tan 
altamente de Dios, que entienda claro, que no se puede 
entender y sentir del todo”. (San Juan de la Cruz, Avi¬ 
sos y Sentencias). 

Al despertar de este sublime ensueño, el numen 
poético quiere entrar en juego, pero la desproporción 
entre los conceptos materiales y las experiencias del puro 
espíritu les hace desvariar: “Esta es la causa por qué con 
figuras, comparaciones y semejanzas, antes rebosan algo 
de lo que sienten, y de la abundancia del espíritu vierten 
secretos y misterios que con razones lo declaren. Las 
cuales semejanzas no leídas con la sencillez del espíritu 
de amor e inteligencia que a ella llevan, antes parecen 
dislates que dichos puestos en razón”. (Prólogo del 
Cántico Espiritual). 

De este fenómeno místico resulta la metáfora que 
llamé negativa, porque se funda en un conocimiento 
negativo de Dios; y más se ordena a decir lo que no es 
que a expresar la objetiva realidad. 
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• * * * y 

Todavía va mudho más lejos el paralelismo mís¬ 
tico-estético. Tomemos como ejemplo el “Cántico Es¬ 
piritual’’. Esta obra es un sublime epitalamio en que se 
cantan los místicos amores de Dios y el alma. Poética¬ 
mente hablando, es una oda sagrada compuesta de cua¬ 
renta liras, y declarada o interpretada ampliamente en 
sublime prosa. Ahora bien, a través de los dorados re¬ 
lieves de sus estrofas se descubre otra nueva virtualidad 
metafórica, aunque su autor no intentó expresarla; es el 
simbolismo más verdadero de la obra de arte, en que el 
artista se retrata a sí mismo. 

Todo artista que recibe el chispazo de la inspira¬ 
ción en la médula de su fantasía, comienza sin tardan¬ 
za, rendido a un imperativo psicológico, a elaborar su 
creación. Aquel chispazo no vino al acaso, sino que 
fué desde su origen alimentado al calor del gusto estéti¬ 
co, y con el cebo de copia de imágenes, que la fantasía 
conservaba en sus placas. Inmediatamente las manos 
nerviosas del artista trasladan el fluido estético que en¬ 
gendra las formas bellas. Su alma sufre las alternativas 
del entusiasmo y de la depresión, según que la materia 
se pliegue blanda o se resiste al genio creador. Vibrante 
el ideal, e imperiosa la necesidad de trasmitir a otros su 
emoción estética, el genio no desmaya, y alcanza victo¬ 
ria en una realización exterior de su bello ideal; si bien 
le atormenta la inevitable diferencia entre lo que hizo y 
lo que quiso hacer. . 

Toda esta sucesión de fenómenos se refleja a través 
de las estrofas del Cántico. Sagrados los límites que 
separan al místico del poeta, se observa, sin embargo, 
una chocante analogía de orden psicológico. Todas las 
vicisitudes, el furor creador, y las desilusiones y alter¬ 
nativas de la creación artística se ven calcadas en las vi¬ 
cisitudes de la ascensión mística. 

La contemplación estética, ese detenerse la mira¬ 
da y el pensamiento, a la vez que un gozo quieto nos 
inunda, a la vista de un bello panorama, es muy pare¬ 
cida psicológicamente a la mística contemplación; en la 
que la mirada del alma se pierde en la divinidad, em¬ 
briagada en suave placer. Así,, no es extraño, que am¬ 
bos procesos guardan sus analogías. 
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Pero todavía hay otra razón por la que en San 
Juan de la Cruz se acortaron tanto las distancias entre 
la poesía y la experiencia mística. El Santo de Fontive- 
ros fué más que artista, genio; y el genio mayor que 
producir belleza acaricia lo sublime. Ahora bien, el su¬ 
blime de los sublimes, Dios, es un solo objeto de adora¬ 
ción y de amor. Por eso, aunque las facultades del 
místico se enderecen a El por diversa trayectoria que las 
del genio, al acortarse las distancias de ambas, a la fuer¬ 
za se acercan más y más; y deben converger un día en 
el Paraíso. 

'‘Y vámonos a ver en tu hermosura. Que quiere 
decir; hagamos de manera que por medio de este ejerci¬ 
cio de amor ya dicho, lleguemos basta vernos en tu her¬ 
mosura en la vida eterna”. (Cántico Espiritual, Canción 
XXXVI). ~ ' 

He aquí un bosquejo de los fundamentos sobrena¬ 
turales de la estética de San Juan de la Cruz; de ese 
santo que alcanzó las cimas de una santidad sublime, y 
expresó conceptos en sublimes palabras, cuyo Cuarto 
Centenario se aprestan a celebrar este año sus devotos 
y admiradores. 

Fr. Juan José de la Inmaculada 
Concepción — O, C. D. 

‘ ‘ S O Q U ! NA * ’ 
* ' ■* \ 

Cera para pisos: ‘ ‘PRESERVO L ’ ’ 

Mata Moscas, etc.: ‘‘INSECTO L’’ 

Limpia metales : ‘ * M E T A L O L ■ ’ 

Desinfectante: ‘‘CRESOFENOL’' 

En almacenes, mercerías y en 

AGUSTINAS 1121 



MOMENTOS DE ARTE. 

“FANTASIA”, por W. Disney y L. Stokowsky. 

Desde que apareciera el cine sonoro estaba latente ia po¬ 
sibilidad de lo que podríamos llamar una “sincronización ar¬ 
tística” entre lo musical y lo visual. No aquiel fondo en que 
la música tiene el segundo plano y sirve más bien de relle¬ 
no- entre los diálogos, sino en que por el contrario aquella 
lleva el argumento y es “coloreada” por el desarrollo escénico-. 
No ese verdadero salpicón de autores y obras, tan terrible¬ 
mente corriente en 'las producciones norteamericanas, en que 
roban acordes y trozos que creen se adaptan a la pasión que 
demuestran los actores en ese momento, sino aquella en que 
el arte musical se presenta y vale por sí mismo y en paralelo 
con el que podríamos llamar arte pictórico en movimiento. 

Teóricamente la posibilidad era perfectamente realizable. 
Así como en lo material existe el constante cambio de una 
energía en otra, demostración de la unidad de esencia entre 
ellas también entre las emociones artísticas hay el nexo que 
nace en la intimidad del alma del que las padece. ‘Acostum¬ 
brados como estamos a diferenciarlas por lo- que tienen de 
propio al despertar sensaciones externas -diferentes, al presen¬ 
tarse independientemente y al producirnos reacciones distin¬ 
tas, para muchos existiría oposición -entre ellas. 

Esta última posición se ve reforzada por el hecho de que 
en un individuo determinado, puede existir la capacidad de 
apreciar una manifestación artística y ser absolutamente re¬ 
fractario a otras y eis esta justamente la condición más ge- 
r eral-izada; de allí los diferentes temperamentos artísticos que 
sólo en individuos especialmente dotados alcanza un mayor 
grado de universalidad. Aun más. es corriente que las aso¬ 
ciaciones artísticas choquen a la sensibilidad:. valga el ejem¬ 
plo de las melopeas que quizá hayan merecido su condena¬ 
ción, más por ellas mismas, por el salón, el piano parado, la 
f*or de papel y las hermanas aficionadas que las interpretan. 

ÍLa asociación de la música al colorido no había ¡sido ten¬ 
tada y está en ello el mérito de la “Fantasía” de Disney. Su 
intención se manifiesta en aquellas pocos metros en que se 
hace actuar a la “onda sonora” representada por un haz de 
luz que reacciona en. forma que al espectador convence del 
instrumento que recuerda. Por eso mismo en la película, los 
mejores trozos son aquellos, como en Bach, en que la forma 
y colorido tienen más de impresiones que de dibujos, m ellos 
la pintura móvil se desarrolla en un campo absolutamente 
impresionista que se adapta mucho mejor a las características 
del arte musical, que nunca llega (ni debe llegar) hasta el 
detalle realista de un cuadro de la escuela holandesa: los 
encajes musicales no se dibujan como en una tela de Rem- 
brandt. 

Puede el espectador suponer otros coloridos, otras modu¬ 
laciones para un determinado trozo musical. Pero en este pri- 
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mer intento, Disney ha demostrado capacidad de captar el 
problema y lo ha desarrollado con franco éxito. 

Otra cosa sucede cuando el dibujo trata de interpreta! 
en un mundo más real el significado de la música. El “Apren¬ 
diz de mago” de Dukas puede permitirlo desde el momento en 
que el desarrollo musical trata de interpretar un programa. 
En el trozo musical éste se presenta indefinido y hay el de¬ 
recho para materializarlo aún con Micky Mouse, en lo que 
Disney consiguió dar la nota seria y cómica con justeza y 
discreción. 

Más difícil era seguir a Strawinsky en siu “Apoteosis de 
la primavera”: la interpretación filoso fleo-geológica de sus 
diferentes danzas es demasiado realista y terminamos más 
bien por preocuparnos de la suerte de los monstruos más que 
de su significado dentro del cuadro musical. El trozo se ¡salva 
por les momentos de colorido que le dan volcanes, terremotos 
y catástrofes en que la ¡forma se diluye más. 

Pero todo el peligro de estas modernas melopeas se re 
vela en los demás capítulos de la película. La más mínima 
seriedad debía haber prohibido la interpretación del andan¬ 
te de la sexta de Belethcven en la forma en que se nos pre¬ 
senta. Es el Disney de Blanca Nieves que olvida al autoi mu¬ 
sical en forma absoluta. Algo semejante sucede con “Casca¬ 
nueces” en que el defecto es menos apreciable por ser más 
irreales los personajes vivos y por haber trozos de verdade¬ 
ro gusto en el colorido: por ello se salvan las callampas bai¬ 
larinas. 

No vale la pena comentar la “Danza de las Horas”: su es¬ 
caso valor musical muere aplastado por los hipopótamos y co¬ 
codrilos como el diablo adjudicado a Mussorsiky se traga el 
valor musical de la obra. Una última crítica: oudo evitarse 
el mal gusto de la Ave María para haber salido con una me- 
lor impresión final. Esos peregrinos lo.s hemos visto en todas 
las películas en que se quiere dar ambiente espiritual, con 
órgano, eampanillitas o voces angelicales. La superficialidad 
.norteamericana se revela toda íntegra desde Beethoven hasta 
el final. 

Pero mirada la experiencia en conjunto, “Fantasía” tiene 
- úna real valor artístico y abre un horizonte insospechado para 

cuando la técnica que allí se demuestra sea manejada por 
un espíritu de amplia cultura y sensibilidad artística.. 

Dr. J. S. M. 
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POESIA DEL AMOR ESPAÑOL”, por Roque Esteban Scarpa. — 
Editorial Zig-Zag. Santiago de Chile, 1941. 

Nos parece que ¡Roque Esteban Scarpa hace una obra ver¬ 
daderamente patriótica, si pudiéramos nombrarla así, al re¬ 
novar con tanta vitalidad el contenido perenne y general del 
arte poético español. Decimos asi, porque Scarpa no ha reco¬ 
pilado poemas de las bibliotecas para darlos a conocer como 
hechos histéricos; tampoco los ha reunido en forma desorde¬ 
nada y amorfa .para gozo' de niñas románticas, nó. Creemos 
que, de una ordenación clara y verdadera de la poemática de 
una raza, surge una obra de arte, un ambiente personal y dis¬ 
tinto del propio de los poemas recopilados, un ritmo que no 
es sino la comprensión y vida de su unidad. Acercándonos a 
sus obras observamos su tentativa de manifestar el canto hu¬ 
mano y encontrado de los hombres españoles.'Su obra ha cul¬ 
minado con “Poesía del amor español”, por cuyas páginas se 
deslizan las consideraciones amorosas de los poetas del Siglo 
XITI a nuestros días. El libro tiene una unidad: hay una raíz 
idéntica que une cada obra, desde los “consejos que don Amor 
dió al Arcipreste sobre las propiedades que las dueñas chicas 
han”, hasta “la era en que el hombro de un ave no había 
flor que apoyara la cabeza” de los Tres Recuerdos del Cielo 
de Rafael Alberti. Unidad que Scarpa conoce y la traduce en 
su ensayo-epílogo* titulado “Pérdida del español”, Unidad que 
no es sino el oscuro lazo que une a los hombres en su “pérdida 
por los ojos”, que es búsqueda de sí mismo y de las cosas que 
lo rodean. De la obra, de Scarpa asimilamos, pues, ese conglo¬ 
merado de sensaciones, ambientes, emociones y voces que cons¬ 
tituyen la obra poética de muchos hombres. Pero asimilamos 
también el ritmo único y personal del canto de amor de hom¬ 
bres nacidos en muchas épocas, pero que constituyen una sola 
raza, un mismo grito entre los siglos. 

Por todo esto la obra de Scarpa es patriótica, ya que, los 
chilenos, obtenemos así una visión pura y sensible de la sa¬ 
biduría española, mitad de nuestra sangre. 

Zig-Zag ha logrado con esta edición un nuevo triunfo 
para el naciente arte editorial chileno, al reunir a dos artistas 
como Mauricio Amster y Arturo Lorenzo para la Ilustración-y 
compaginación de este libro, que es una prueba de exquisita 
elegancia y de presencia plástica, podríamos decir, del conte¬ 
nido artístico del libro. El ambiente del libro es la guitarra 
y la rosa de la portada, y es también el porte de las letras, les 
espacios en blanco, el papel, las ilustraciones simples y sueltas 
que resumen con suave musicalidad la característica de una 
época. En esta edición encontramos eso de definitivo que ca¬ 
racteriza la comprensión de la belleza del libro, de tal modo 
que la forma concreta, su presencia, insinúa el contenido. 

C. 
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“EL POETA Y LOS LUNATICOS”, por G. K. Chesterton. — 
Editorial Difusión Chilena. Santiago de Chile, 1942. 
La espléndida edición que Editorial Difusión nos regala de 

la connotada ohra de Gerbert K. Chesterton, el gordo poeta 
de la cerveza y de la fresca sabiduría popular, “El Poeta y 
los Lunáticos”, da lugar a varios comentarios sobre su encan¬ 
tadora y profunda personalidad. 

Si, sentados sobre un rústico banco de madera en un 
sendero de algún parque, concebimos la extraña y hasta ab¬ 
surda idea de pararnos sobre nuestras manos de manera que 
los pies evolucionen en el aire como en bicicleta y contemplar 
ei profuso paisaje de manera que al mirar hacia arriba ve¬ 
mos la tierra tan próxima' que nos ciega, y si hacia abajo, 
se abre el inmenso campo del cielo, descolgado de los árboles; 
si en esa posición descubrimos la clave del por qué aquel largo 
y escuálido señor venia todas las tardes a contemplarlo.. O si 
andando en pleno invierno, por las más animosas calles de 
Santiago, encontramos un caballero de gran sombrero de pita 
blanco de modo que hace violento contraste con los obscuros 
sombreros de fieltro y aun lo*s paraguas de toda la multitud, 
inferimos su carácter, sus métodos y aun nos atrevemos a 
hacer ciertos juicios referentes a su modo de ser con su es¬ 
posa o con el empleado de su oficina. O bien, sin necesidad 
de que nos sucedan estos incidentes sino tan sóio tun imagi¬ 
narlos en el tranvía, n un sillón o escribiendo a máquina; 
con el solo deseo de imaginarlos. Pues bien, nos parece que 
logramos interpretar y sentir la personalidad del largo, rubio 
y melenudo joven que, siendo pintor, era mucho- más cono¬ 
cido por los versos que escribía y aunque caminaba por todas 
partes con sus útiles de pintor, siempre resultaba o mirando 
un árbol recostado en un prado o descubriendo el horroroso 
crimen de un loco. Porque Gabriel Gale no era pintor sino 
cuando poseía la clara-unidad de un paisaje, lo que es siem¬ 
pre una obra poética; si hacía un retrato, hacía un retrato 
de almas, porque “el retrato- de un magnate, que había alcan¬ 
zado los honores de par, no tenía nada de grosero, los ojos 
levantados bajo las cejas gachas, los cabelles lucientes, lisos, 
separados por una. partidura y cubriendo la frente, apenas 
estaban exagerados, pero los sonrientes labios decían cierta¬ 
mente: ¿y le gustaría esto, señora? Y hasta era fácil de com¬ 
prender que el artículo no era de primera calidad. Decíamos 
que G. Gale conocía la unidad de un paisaje. Conocerla no es 
sino dar la verdadera escala de valores a los elementos que lo 
componen (sobre todo cuando este paisaje es el escenario, o 
más bien, la pantalla, el principio unificador, de una reac¬ 
ción humana). Si está mirando un árbol, observa el movimien¬ 
to- de sus hojas y un canario amarillo o en medio de gorriones 
que lo quieren matar; o una vitrina y le llama la atención la 
forma cómo los objetos están distribuidos; o una playa donde 
no hay pisadas, pero sí un hombre muerto y una estrella de 
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mar, la que es el elemento principal para descubrir el crimen 
¡cometido. Si Gale ubica de ©se modo las cesas, tenemos que 
declarar que conoce el valor continuado y ascendente de cada 
forma plástica, el principio ordenador de los diferentes rit¬ 
mos de una obra pictórica. Si debido a un canario en un árbol, 
a los objetos de una vitrina y a una estrella de jnar, descu¬ 
bre la verdadera personalidad de un individuo, podemos in¬ 
ferir, que en gran parte no en su totalidad, se debe a esta 
calidad poético-pictórica de G. Gale, ponqué conoce el ritmo 
de un paisaje y su unidad detenida en el tiempo. 

Ohesterton hace vagar a Gale en un mundo simbólico en 
que la naturaleza es el reflejo de un estado de ánimo, del es¬ 
tado de ánimo de un loco. Y los locos, para Ohesterton, son 
aquellos seres dominados por una idea fija que la universa- 

' lizan de tal modo, que cada acto de su anda está subordinado 
misteriosamente a esta idea fija escondida en el fondo- de 
su ser. Y Gale la descubre reflejada en el mundo exterior. 
Ohesterton crea, entonces, con toda la fuerza, de su convic¬ 
ción el ambiente extraño e iluso de sus personajes locos, po-. 
seídos generalmente por un demonio de orgullo. Los jardines 
tendrán un carácter inviolable y sagrado como si no se nos 
permitiera tocar ni la más leve hoja porque quebraríamos un 
sortilegio; las nubes serán como continentes vagabundos y 
las puestas de sol, infinitos rayos de luz granate y negro co¬ 
mo un fuego en la noche; la lluvia arreciará cuando alguien 
piense en la lluvia y el rayo iluminará cuando la rubia me¬ 
lena de Gale se destaque en la sombra; siempre habrá un rayo 
de sol sobre una pecera de modo que los peces tengan un 
tinte color cobre rnás.bello que el oro. Gale vaga en ese am¬ 
biente (el mundo de los locos) en el bordé de un abismo, en 
un hilo colgado sobre un precipicio, en el límite de la realidad. 
Si Gale ve un gato piensa en un tigre, pero .sabrá siempre 
que es un gato- y sabrá también que muchos Jo creerán tigre. 
Gale no creerá jamás que es tigre por que, aunque vive en 
ese mundo irreal y a veces doloroso, conoce su secreto, su 
unidad y triunfa y ama. 

La paradoja en Ohesterton nos parece un medio para uni¬ 
ficar reacciones obscuras y aparentemente divergentes, en el 
■gozo de las cosas vistas a la luz del día; en la estrella de mar, 
la playa sin pisadas, el hombre muerto, el canario, el coche 
atravesando un riachuelo, .la vitrina, etc. Así Gale descubre 
también, gracias al ambiente creado por Ohesterton, la ver¬ 
dadera personalidad de un individuo. 

.La traducción es sobria. Nos parece que el estilo paira- 
dógico inglés requiere una frase de construcción larga* y a 
veces diluidla que en ese idioma resulta natural, pero que en 
su verdín al castellano promueve grandes molestias debido 
a que el nuestro, siendo más rico, destaca la paradoja en 
forma escueta y concisa. Así, pues, en la traducción se pierde 
a veces el sentido de la frase por ser extensa .y otras, re- 
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sulta dura y apretada, por ser demasiado literal. En unas se 
apaga el lenguaje poético de Chesterton y en otras no se lo¬ 
gra la elegancia, y concisión de nuestro idioma. Son estas las 
dificultades, de la traducción de un estilo iparadógico. 

■ ■ C. 

“SAN JUAN DE LA CRUZ Y LA CRITICA LITERARIA”, por el 
P. Sabino de Jesús, C. D. — Santiago de Chile, 1942 (s. e.) 

La personalidad artística del gran místico español está 
presentada >en este volumen con minucioso y abare ador es¬ 
tudio de su obra, de los comentarios suscitados por ésta y de 
las opiniones críticas que en torno al autor d!el Cántico Es¬ 
piritual han llenado páginas y páginas en todas las literaturas 
del mundo. 

Hay que admirar en la obra dél P. Sabino de Jesús, ia 
ordenación metódica de las materias, la completa erudición, 
que alcanza hasta los más modernos escritores y la visión en¬ 
tusiasta, a la vez que juiciosa, que traza de la.gran figura car¬ 
melitana. Libro éste que no ha de ser útil solamente para 
eruditos, sino que para los profanos y aficionados tiene la 
calidad de presentar a San Juan de la Cruz en un total re¬ 
trato de su poesía y en un análisis que hará conocer lo esen¬ 
cial de su obra, de su inspiración y de sus valores literario* 
y espirituales. 

Es una lástima que un libro de tan profunda seriedad, es¬ 
crito con tan agotador trabajo y cuajado en torno a una de 
las más bellas obras poéticas de la humanidad, lleve una 
portada ramplona, adocenada y lamentable. No vacilamos en 
decir ésto, porque es¡ triste tener que entrar en materias tan 
altas pasando por tan desmedrado postigo. Y porque ya pasa 
de castaño obscuro, el mal gusto1 de ciertas ediciones cató¬ 
licas, cuyos portal distas y directores artísticos parecen haber 
olvidado que "el catolicismo fué el que hizo las catedrales. 

J. M. S. 

“LA SANTIDAD Y EL ALMA MODERNA”, por P. Liagre. — Co¬ 
lección “Vita Nuova”. Padre Las Casas, 1942. 

Tarea difícil en extremo es exponer la doctrina de la san¬ 
tidad en un lenguaje a la vez claro e inequívoco, que todos 
puedan asimilar. Corremos el peligro de deprimirla reducién¬ 
dola a unas cuantas reglas de sentido común perfectamente 
insípidas, o de complicarla e intelectualizairla, haciendo de 
ella un fruto de trabajo especulativo o de esfuerzo humano 
donde habrán de triunfar sólo los mejores dotados. Y descon¬ 
tamos los muchos casos en que se da la impresión de ¡que la 
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santidad es sólo resultado de gracias extraordinarias reserva¬ 
das a un mínimum de almas privilegiadas. 

El gran mérito ele esta obra está en destruir esos prejui¬ 
cios tan arraigados hoy en muchísimas conciencias cristianas. 
A través del alma de £\anta Teresa del Niño Jesús, el P. Liagre 
nos conduce a la médula misma del Evangelio y nos hace sen¬ 
tir lo más hondo y original, lo más puro de ese camino de 
vida que traza el Evangelio a todo hombre. Y nos hallamos 
entonces, sorpresivamente, ¡frente a una. norma de vida que 
quiere cogernos desde dentro y tomar nuestra humanidad tal 
como es, a la vez con su miseria pavorosa, y con sus postula¬ 
ciones infinitas. 

Para, el lector inexperto la doctrina de vida expuesta en 
la “Historia de un alma”, aparece demasiado simple y dema¬ 
siado optimista. Lo mismo podríamos decir del libro del P. 
Liagre y, salvando la distancia, del Evangelio mismo. ¿'De 
dónde nace esta ilusión que nos hace buscar tantas complica¬ 
ciones y métodos para desarrollar la vida espiritual? Nace pri¬ 
mero de esa incorregible idea humana que nos formamos de 
la vida divina participada en el hombre. Hacemos de la vida, 
de santidad, una vida, en la que nosotros seguimos siendo los 
principales actores y donde poco a poco vamos introduciendo 
nuestros recursos humanos. Al fin lo que logramos es substi¬ 
tuirnos nosotros a la Omnipotencia amorosa de Dios. 

Y lo segundo es nuestra falta de fe viva. Cuando se nos 
dice que sólo la confianza en el Amor de Dios y la humildad 
bastan, nos parece comprender bien estos términos, y nos en¬ 
gañamos. Poraue no conocemos cuál sea la fuerza de esta hu¬ 
mildad y confianza sino cuando las vivimos total ■ y absoluta¬ 
mente, es decir, cuando son ellas los resortes profundos de 
¡nuestra vida sobrenatural entera. Pero en la. práctica sucede 
lo contrario. La humanidad y la confianza son momentos fu¬ 
gitivos en nuestra vida que no dejan ninguna huella profunda. 
En cambio vivimos de prácticas externas o internas perfecta¬ 
mente mecanizadas y ‘que no tienen otro fundamento sino el 
esfuerzo pueril e inconsciente del orgullo humano. 

Ni simplismo, ni optimismo exagerado hallaremos en esta 
obra, si la leemos con inteligencia y simpatía, sino una gran 
sinceridad que incluso no teme arremeter contra muchos pre¬ 
juicios ya clásicos en los libros corrientes de piedad y de 
dirección espiritual. Estamos habituados a beber el agua lim¬ 
pia y generosa del Evangelio a través de estos últimos, ca¬ 
nales muchas veces escasos y turbios. Necesitamos reencontrar 
a toda, costa la palabra divina del Verbo, sin las farisaicas o 
incomprensivas glosas de la sabiduría carnal disfrazada de 
espiritual. Y esta palabra es la única que puede tocar las al¬ 
mas tristes y pusilánimes que sólo han oído lo difícil y duro 
del mensaje evangélico. Unica también capaz de sacudir a 
las almas demasiado dormidas en la embriaguez de los peque¬ 
ños o aparentes triunfos del espíritu contra la carne. 
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Por eso encarecemos la lectura de este libro a las almas 
de buena voluntad que quieren comprender el espíritu secreto 
del Evangelio y hallar un nimbo seguro en el camino peligroso 
de la vida interior. No- haremos esa lectura sin sentir que mu¬ 
chos escombros caen en el fondo de nuestras almas y que mu¬ 
chos rayos se filtran hacia nuevos horizontes. Y éste es el me¬ 
jor elogio que se puede hacer de la obra del P. Liagre. 

; Rafael Gandolfo. 

“CANTICO NUEVO”, por Carmen Valle. — Editorial San 
Francisco. Padre Las Casas, 1941. 

Decir la belleza de la -áreatura visible es el don d-el poeta 
humano, donde el poder de visión se hace agudo para sentir 
los enlaces misteriosos e infinitos oue sostienen a las cosas 
en su ser. Pero-decir algo de la invisible belleza, anunciarla 
con voz auténtica, es don exclusivo del Amor iluminado. .Car¬ 
men Valle nos da en este Cántico, un presagio de ese grande y 
terrible Amor que surge en la creación misma, del mundo y 
del hombre para ejecutar su Obra, con esa frágil materia hu¬ 
mana. que es sangre y gemido. 

OEfs este en verdad, un cántico y no una meditación o es¬ 
peculación sobre las efusiones del Amor en el hombre. Por 
eso Carmen Valle escoge los grandes momentos en que esta 
efusión se hace particularmente visible y se detiene en con¬ 
tarnos con voz apasionada, las delicadezas y prodigalidades de 
Aquel cuya grande operación es amar hasta el extremo. Ad¬ 
miramos esa voz fina y arrobada con que Carmen Valle sabe 
decirnos sin cansarnos, lo que tantas veces leimos o escucha¬ 
mos. Comprendemos, que su voz se quiebra, a veces, en excla¬ 
maciones y repeticiones maravilladas, pero es que no se puede 
cantar dignamente al Amor sin quebrar la voz hasta el fin. 

En esta hora del hombre en que su miseria y dolor exas¬ 
perado parecen ensombrecer la obra de Dios y alejar el cum¬ 
plimiento de la Redención, hace bien leer este Cántico nuevo 
y recordar los milagros renovados de la misericordia infinita. 
Aprendernos a no fijar nuestra mirada sólo en la imagen defor¬ 
me del mundo que el Maligno ha engendrado. Sabremos, tam¬ 
bién seguir el hilo a veces muy oculto del Amor creador en 
la historia, pero jamás interrumpido. Y comprenderemos con 
Carmen Valle que ese hilo va todavía tejiendo por lo hondo 
y anudando nuestra esperanza a una orilla luminosa. 

R. G. 
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BE LA TIERRA Y EL AIRE, por María Silva Ossa.-Ediciones 
Orbe. Santiago, 1932. 

¡Confieso que, al recibir un libro de una poetisa, siento ge¬ 
neralmente un escalofrío de angustia poética. Angustia por 
lo malparada, que sale la poesía, de esa costumbre que suele 
hacer de los. libros de inspiración femenina, una confusión 
entre la sinceridad y las ganas de lucir ardentías que todo 
el mundo siente a ratos, pero que no todo el mundo encuentra 
necesario proclamar a voz en cuello. 

Por esto, cuando se descubre una auténtica “poeta” feme¬ 
nina se respira un aire nueivo y se siente uno perfectamente 
complacido con la excepción. Este es el caso de María Silva 
Ossa, En este libro hay algo informe todavía —individualmente 
informe—, pero que anuncia un brotar seguro de calidades 
líricas de importancia. La fuerza de esta poesía está, por lo 
prouto, en esa orientación que acumula, en ese amontonar 
de sentimientos (y no. de sensaciones) que deja vislumbrar 
un rico temperamento al que le hace falta más que ordenar, 
eliminar. En toda labor artística que aspira a ser. algo, el 
trabajo más importante es el de eliminación. A María Silva 
Ossa le queda por hacer este trabajo, y al hacerlo, logrará 
en sus próximos libros dejar de lado todo lo innecesario y 
sacar más ampliamente a la luz los caudales de sus sentires, 
que son los de un auténtico poeta. 

Y precisamente lo más necesario de eliminar, son aquellos 
puntos que, para, un entendimiento que no llegue a percibir 
las razones poéticas de esta escritora, pueden ser motivo de 
equivocación y desorientación; cosas que" puedan llevar a con¬ 
fundirla con aquellas de que se habla al principio de este 
comentario, y que en este caso sería una lamentable pérdida 
de camino para la crítica futura. 

J. M S. 

CORREO LITERARIO. 

COLECCION AUSTRAL. Eppasa-Calpe Argentina. 

Miguel de Unamuno: “Contra esto y aquello”. — A una in¬ 
teligencia tan tremendamente analítica como la de Unamuno 
no podían las letras sino sugerirle miles de aspectos impro¬ 
vistos y originales. El presente volumen acumula estos breves 
artículos donde la pluma, acerada del indomable vasco arre¬ 
mete sin compasión a los pedestres. 

Carlos Pereyra: “Hernán Cortés”. — El legítimo prestigio 
del gran historiador mejicano Pereyra no sufre mengua en 
las páginas que consagra al conquistador y civilizador de su 
patria. Son ellas de estilo amable y evocador, y muy dirigidas 
a rectificar el juicio torcido que una torpe leyenda forjó so¬ 
bre la obra de España en América. 
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